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DISCUSION SOBRE L A  T A L L A  D E L  H O M B RE, EN  1 A R EAL  

A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A W U D .

Hace tiempo que se discute eii las sesiones públicas 
ie esta sabia Corporación un asunto al parecer no muy 
fecundo, á saber: si hay ó no medios para influir en la 
estatura de los hombres, y si en ca^o de haberlos, po- 
líria ó no aconsejarlos la ciencia, y hacer uso de ellos la 
administración de un Estado.

Semejante cuestión tiene desde luego el aspecto de 
poco líráctica; no interesa á la humanidad de un modo 
directo , y concebiriamos difícilmente que la Academia 
se hubiera ocupado tanto tiempo en ella, sino estuviera 
enlazada con otras muchas, de las que en biología, en 
higiene, y basta en la moral, tienen el privilegio de 11a- 
niar fuertemente la atención. Tirando del hilo de la es­
tatura, han ido apareciendo puntos culminantes, al rede­
dor de los cuales han girado los discursos; procediendo 
ŝí las bellezas de este debate, no del manso arrovuelo 

cuyo curso se seguía, sino de rios majestuosos, con los 
cuales venia á confundirse, y que hubiera sido mejor, 
sin duda alguna, tomar por punto de partida y de esplo- 
racion directa.

La estatura del hombre es una condición orgánica, 
flue, aun cuando puede manifestarse con cierta indepen­
dencia del conjunto funcional, depende, sin embargo, de

Tomo XIY.

este mismo conjunto en una proporción harto conside­
rable, para que se la pueda estudiar con fruto aislada­
mente. Es más: la posibilidad de que el aumento ó dis­
minución de la talla sea un hecho aislado y capaz de 
producirse directamente bajo la presión de agentes de­
terminados, no pasa de ser una posibilidad ó una hipóte­
sis, si sugerida por la teoría, no confirmada por la espe- 
rieucia; al paso que la ley que envuelve á la estatura 
entre las diversas maniTestacionés de la energía vital, 
sometiéndola á la  unidad del individuo, es uu principio 
ineóncuso en íisioiogía y en sana lilosofía.

Por io tanto, la cuestión de la talla humana no pue" 
de resolverse, ni siquiera ilustrarse, sin llegar á otras 
relativas á la historia de la naturaleza, á la de la hu- 
manidad, á la del individuo, y al poder del arte para 
modificar las formas naturales. Tenemos, pues, una 
cuestión de historia natural, otra de antropología, otra 
de fisiología, y por ün, otra de higiene, como premisas 
obligadas de la conclusión que debe deducirse para el 
punto particular que se discute.

Es la primera: ¿hasta qué punto necesitan conser­
varse, y se conservan en los individuos, las formas de 
las especies, délas variedades y de las razas?

La segunda consiste en averiguar, qué rasgos parti­
culares preséntala humanidad, considerada en su histo­
ria como especio natural.

La cuestión de íisioiogía nos lleva al estudio del des­
arrollo immano, desde la concepción hasta al apogéo de 
las funciones que le constituyen.

Y por último, la higiene desempeña su papel en este 
debate, enseñándonos las influencias favorables y adver­
sas, que moüilican el crecimiento y la maDifeslacIon de 
las diversas facultades dcl organismo del hombre.

Lespues de lodo esto, \ienen las consideraciones es­
peciales, los dalos estadísticos, y las aplicaciones preci­
sas para saber, como, cuándo y en ilónde, aumenta ó dis­
minuye la estatura humaua, y qué série de medios es 
eficaz y aplicable para obtener artísticamente un fin 
propuesto, relativamente á esta condición orgánica.

A la verdad podría decirse, y no sin algún funda­
mento, que esta larga escursion á los más remotos ám­
bitos de la ciencia Yiene á ser inútil, cuando se considera 
que el problema; liumano, formulado bajo el punto de 
vista de la estatura, adolece del vicio radical de ser de-
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masiadft vago y de resoltados muy inciertos, no mere- 
ciciido, por lo tanto, un estudio tan prolijo. Podría sos-^ 
tenerse, que lo curioso y útil era determinar simplemen­
te, si la mayor ó menor elevación de la talla es uri' signo 
cierto de riqueza orgánica y lozanía'tuneiünal. En caso 
negativo, debería abandonársela por indiferente; y en 
el atirraativo, nuestras' investigaciones habrían de con­
centrarse en los medios de aumentar ese vigor y pujanza 
física, que se demostraria por la estatura, 'dejando á un 
lado consideraciones subalternas y de escasa importan­
cia práctica. . i

Mas sea como quiera, y sin insistir en los d c s i i l e r a t a  
que pudieran echarse de menós en el giro dé la discu­
sión, es lo cierto que la libertad y espontaneidad con 
que esta ha procedido en la Academia de Madrid, nos ha 
llévado fructuosa y agradablemente á regiones amen'ás, 
desde cada una de las cuales se ha desprendido lúz, vi­
niendo ú formar un foco, tío despreciable, de ilustración 
y de enseñanza, aplicable^, no solo al puntó concreto de 
que se trataba, sino á otros níiichos y muy importantes 
de los que abraza el campo "de la medicina.

Con el Sr. Méndez Alvaro, hemos diácürriJo'por el 
campo déla' higiene, qiiC con tanto fruto cultiva; con el 
Sr. Capdevrla, hemos hecho una larga escíirsion á la fi- 
siolb'gía; con el Sr. Peíéda, hemos rcgisfraílo los anales 
déla historia natural, pásíindo revísta á los diversos seres 
de la Creación, c indagando las diferencias y analogías 
entre los individuos de las distintas razas de cada espe­
cié, y priiici])almente de la liúmana; con el Sr. Vilanoya 
ríos hemos elevado al origen del mundo, al hombre pri­
mitivo, y hemos seguido paso á paso las revoluciones dél 
globo que habitamos', y las huellas que ofrece de la 
existencia del hombre'. El Sr. Santucho, hábil iniciador 
de iacuéslion', lia tónido el gusto de verla deiialida: prác­
ticamente y en  lo que sé retiere á las inclusas y á la 
edad infantil del hombre, por cl Sr. BenaVente; de un 
modo lilosóliéo, y abordando el asunto bajó un punto de 
vista más general, hasta dejar deslindado lo que debe 
necesariamente , y lo que puede pensarse acerca de él, 
j)or el Sr. Quintana; bajo las formas áriicnas y eruditas 
que le son propias, y )[ue siempre acoge complacida la 
Academia , por el Sr. Laliana; cuii un espíritu recto y 
decididamente encaminado á resolver cuanto puede re­
solverse , ponieedo el dedo en el nervio del debate, por 
Ibs Sres. Uoronte y Gasas, que iiicieron prolijas consi­
deraciones zootécnicas. Unos, como el Sr. Calvo, se han 
distinguido promoviendo puntos de discusión y plan­
teando con copia de datos problemas importaiiles; otros, 
como el Sr. Seco, lian resumido hábilmente los resul­
tados obtenidos, dando pruebas de juicio recto y pers­
picaz.

Si se me pidiese ahora la unidad de tono entre ma­
tices tan distintos; si se me oblígase á reunir y ordenar 
simétricamente en nn:i composición clásica esta libro 
Iluxion de pensamientos, de advertencias, de aseveracio­
nes, de dudas, de tendencias, de aspiraciones, de cer­
tidumbres y creencias, no me parecería fácil desempeñar 
satisfactoriamente tal cometido: impidiéralo, sin duda, 
la misma amplitud otorgada al del»ale, y propia más bien

para formar un cuadro romántico ó de fantasía, que 
¡lara dar por resultado una obra común, una enseñanza 
didáctica,, clara y decididamente deslindada.

Hay f(uien parece inclinarse á conceder al arte me­
dios seguros de reformar á su arl)iliio las condiciones 
orgánicas; hay quien sale al encuentro de la seguridad  
dé tales medios, recordando la tan olvidada espouía- 
n e i d a d  de la vida, que todavía se echa más do ver en 
la especie humana que en los irracionales: lodos con­
vienen en que, sea cualquiera la cücacia de los proce­
dimientos artísticos, hallan en el hombre un velo formi­
dable en su carácter racional y en la libertad que lees 
aneja. Atentar á esta libertad en el círculo de la vida 
privada, es preconizar la esclavitud, y no podía menos 
do haber en la Academia unaniipidad respecto de este 
punto.

Pero ¿hay una ley fatal que presida a l  desenvolvi­
miento de los seres? ¿Es la Greaciou trasmitida por !a 
herencia una cadena superior á las fuerzas de los in­
dividuos? ¿O pueden estos modificarse- á si mismos, ha­
cer su ley en alguna parte y no recibirla toda entera, 
alterando de esta suerte las razas, las variedades y las 

.especies? Y en caso de tener los individuos este formi- 
dable poder, ¿cuáles son sus limites? ¿llégaa ' a | ' éstrenio 
de convertir uiiaa especies en otras, unos en otros gé­
neros, introduciendo la anarquía y éj caos en la pri­
mitiva creación? ¿Cómo ha procedido el genero humano 
al hacer sil entrada triunfal en el mundo, saliendo es­
plendoroso de las manos del Creador? ¿Qué vestigios 
há dejado en la sucesión de los tiempos y en la mate­
ria cósmica ese litan soberbio, ese Hércules potente y 
laborioso, que representan las generaciones enlazaJaj 
unas con otras como las partes de un solo sér? ¿Qué 
valen las invenciones del iiigénio, los estudios y los es­
fuerzos del arte de la salud, para elevar á la mayor al­
tura posible el cuerpo y el alma, la robustez y la in- 
teligenbia, la multiplicación y la armonía de este hijn 
do la Divinidad , condenado á vivir sobre la tierra siis- 
pifando por el cielo?

Léanse los estrados de las discusiones do la Acade­
mia. y se verá como gravitan liácia puntos diversos las 
opiniones, agitándose en diversos sentidos sin dejar 
de constituir un solo sistema. La discusión promue­
ve casi siempre una polarización como eléctrica, coa 
predominio mareado hacia uno de los polos. El pob 
favoreclilo ha sido aquí el de la invarlabilMlid do 
tipos espeéílicüs, la unidad en el origen dcl lídmbre, 5 
cierta libertad respecto de las razas, las variedades)' 
los caracteres individúale.^, que puede utilizarse por el 
arte para mejíU’ar y perfeccionar todo lo que natural­
mente es susceptible do m ejora y perfección.
' Háv lino y prudencia en esta con. lnsion general, 
que; sino claramente Ibrmnlada. 'se desprende del espi' 
rita de la diseusion, y no podia esperarse menos 
la ilustración v alto criterio de la Academia.' Por nues'«f
tra parte, aunque limitados al papel de humildes fO' 
mentadores de los sabios discursos qué se han prO' 
nunciado, nos ■ permitiremos recorrer rápidara'éntc 
más importantes cuestiones estudiadas durante los deM'
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les académicos, y dar acerca de ellas nuestra pobre opi- 
aion. Pero esto será objeto de otro ú otros artículos.

D n .  R e s a n o .

S E C C I O iN  P R Á C T I C A .

ESTADÍSTICA CLÍNICA

de la Casa de Maternidad de Madrid, desde sn instalaron en 1.* de Ener« 
de 1860 hasta 31 de Janio de 186B, á cargo de los profesores I) üeró- 
QÍmo Blasco, Ü. Manuel Aguirre y I). José Maenza, formulada y 

redactada por el segundo.
(C oníinm cion) (d).

O b se r v a c ió n . 6 . '  G a s t r c f- e n t e r i t is  a n t e r i o r  a l  p a r ­
to: t e r m in a c ió n  f e l iz  d e  e s t e :  m e t r o - p e r i t o n i t i s  p u e r p e r a l .  
M uerte.

Núm. 27. Trinidad; ingresó en 5 de Enero del C3, 
de 25 anos, soltera, muUípara, sanguínea, constitución 
y conformación buenas, natural de la provincia de Vaila- 
ilolid; había menstruado tá los 16 anos, y su último 
leriodo tuvo lugar del 2 al 6 de Abril anterior, no 
labiendo faltado nunca sus reglas en los periodos opor­
tunos, mas que duranle los embarazos, ingresó en la 
Casa con calenlura, iiaciendo cama desde el primer mo­
mento. El calor de^ugiadabie de la pie!, la frecuencia 
de pulso, el dul ).• en d  epigastrio y resto del vientre, 
muy pronunciado, á la presión; la resecura de los labios 
y longua, su eueeudiiniento, aspereza, sed y algunos 
conatos al vómito, indicaban el padecimiento de carác- j 
ter ílogistieo en los órganos digestivos. Dispüsosela des­
de luego el plan conducente, y cu el curso de esta do­
lencia, al sétimo dia de su ingreso, la sorprendió el 
trabajo del parlo, veriiicándose (íespues de 22 horas con 
la salida, sin accidente alguno, de! feto y sus dependen­
cias. Llegó el dia tercero, y algunos escalosfrios por las 
espaldas y las caderas anunciaron la fiehr'» ladea, com­
plicando la anterior, resultando éntre ambas un conjunto 
de diverso sello. Efectivamente, el dolor empezó á pro­
pagarse á todo el vientre, con particularidad a las regio­
nes hipogástríca, supra-pubiana é Iliacas, en lasciiales 
la menor presión era insoportable; sus paredes comen­
zaron á elevarse, efecto del meteorismo; el flujo loquia!, 
hasta entonces escaso, se suprimió por completo; el 
pulso se hizo pequeiio, duro 6 intermitente; sobrevinie­
ron diarrea de carácter seroso, fenómenos nerviosos im­
portantes, delirio, postración, y la muerte en el noveno 
dia después del parlo.

R e j le x io n e s . Él caso que presento al juicio de mis 
lectores, le coloco, según nuestra opinión, en el reper­
torio de las metro-peritonitis puerperales, si bien creo 
que el puerperio no fué la causa productora del desar­
rollo de la enfermedad. En él parece patentizarse. Pri­
mero! una metro-peritonitis de forma adinámico-aláxica 
que se desarrolló en la época del puerperio; y 2 .’ una 
afección gaslro-intestinal de naturaleza llogíslica, precur­
sora de aquella, y hasta concomitante. Una duda asalta 
ahora mi imaginación. ¿Sin la lesión gaslro-intestinal 
acaecida dias antes de la presentación del parto, se 
hubiera desarrollado la que después fué causante de la 
muerte? Yo creo que el presente hecho, si bien puede 
calificarse como de metro-peritonitis puerperal, no hay 
motivo para suponerlo originado por el parto; yo no t o o  
en él otra cosa que una consecuencia, sino necesaria, 
por lo menos probable y lógica, de la cnlerinedad ante­
rior, sorprendida en medio de su curso por un trabajo 
funcional, que aunque fisiológico, además de imprimir 
una perturbación importante en la economía, deja por 
algunas dias la costumbre de un molimen íluxionario en 
los órganos de la gestación y sus adyacentes, provocado 
por un estimulo sttt g e n e r is , pero alionado para respoii-

(1) Véuto el Dúfflero TOO.

der á la menor causa patológica. Por tanto, el puerperio 
pudo ser una concausa determinante; pero de ningún 
modo la directa, que nos autorice á colocar el hecho 
entre los de métro-peritonltis puerperales verdaderas 
ó consecutivas al parto. No es probable, ni siquiera 
presumible, que uná mujer de regulares condiciones, en 
que se presente un parlo fácil, natural, de duración 
nada escesiva y que no se esponga á la acción de causas 
casi siempre marcadas, súfra la metro-peritonítis, tan 
poco frecuente por causas no apreciablés, cuando no 
hay empeño decidido en ocultarlas; lo ciial no sucede 
por cierto de este modo en la fiebre puerperal. Por lo 
demás, lo mismo el estado adinámico que el ataxlco 
tienen lugar en ambas entidades patológicas, según mil 
circunstancias, tanto individuales como esternas, que 
seria ocioso manifestar á personas conocedoras de la 
ciencia.

O b se r v a c ió n . 7 . \  P a r t o  n a t u r a l ,  p r o n t o  y  f á c i l :  m e ­
t r o - p e r i t o n i t i s  c o n s e c u t iv a .  .M u erte .

Núrn. 22. Pilar; ingresó en 20 de Marzo del 63, de 23 
años, soltera, primípara, de la pl-ovincia de Avila, tem­
peramento linfático, bien conformada; había menstrua­
do á los 18' años, y siempre con regularidad y buenas 
condi<‘iones; no ha*bia padecido enfermedades,-solo en 
los líltimos meses del embarazo se presentó un edema 
muy pronunciado en las piernas. ííl parto acaeció al 
dia'siguicnte de su ingreso y á los 284 dia&í‘ á contar 
desde la ultima menslruaoioiñ durando solo 12 horas y 
dando á luz con facilidad un niiio vivo en primera posi­
ción de vértice y saliendo las secundinas inmediata­
mente, sin que duranle el trabajo funcional ocurriera 
la m^nor conlraríedail. A la parturiente se la notó lloro­
sa V acongojada; pero como los dolores de parlo se 
iniciaron á las pocas horas de su entrada en el Estable­
cimiento, no llamó la atención de nadie, por atribuirlo 
al miedo del suceso porque atravesaba. Pasados los 
primeros momentos después del parto, se advirtieron en­
tuertos muy frecuentes y tan enérgicos y acompañados 
de un flujo loqui.il escaso, que hubo necesidad .de era- 
pi'ar algún medio para templarlos y provocar el flujo. 
Del segundo al tercer dia, una serie continuada y repe­
tida de calosl'rios, aliernando con llamaradas de calor, 
fué el preludio de una reacción febril intensa, acotnpa- 
uacla de fenómenos de carácter flogístico en la matriz y 
hácia los ovarios; el calor intens * de la superficie cutá- 
ue.i, con especialidad en el vientre; el dolor agudo á la 
presión ejercida sobre la región infra-iimbilical; la ten­
sión resistente del cuerpo de la matriz, la preferencia 
del decúbito dorsal á los laler-vles, por ser aquel menos 
doloroso y por consecuencia más soportable; el ardor 
que la paciente refería á los genilales internos; todo 
indicaba cqn caracteres inequívocos que la matriz era 
asiento de una irritación inflamatoria. E^t3blecido el 
plan antiflogístico conducente, rompueslo de las emisio­
nes sanguíneas tópicas, de las cataplasmas emolientes 
ligeramente laudanizadas, de les enemas é inyecciones 
vaginalesde la misma índole, de la dieta vcjeíal etc. etc., 
pasaron dos dias sin alivio marcado; más bien por el 
contrario fueron presentándose nuevas complicaciones: 
el abullamientu del vientre, el ineleorisiuo, el dolor 
intenso á la más ligera presión en cualquier punto de 
su superfiem, los dolores pungitivos ó lancinantes que 
de vez en cuando se presentaban, la pequenez y fre­
cuencia del pulso, los temblores, salto de tendones, la 
postración, los lentores, la resecura de la lengua, los 
sudores viscosos, todo en fin manifestaba á voz en grito, 
ó que la inflamación había llegado á su máximum de 
intensidad, amenazando la terminación }K>r gangrena, ó 
que los líquidos viciados y ahsorliidos habiaii dado oca­
sión al estado adinámico aláxico concomitante, que con­
cluyó con la vida de la paciente entre el sesto y gétirao 
dia, sin que las fricciones mercuriales, antiespasmódj-
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eos, y cuantos recursos se creyeron convenientes, fueran 
capaces de evitarlo.

R e f le x io n e s . Hé aquí un caso de metro-peritonitis 
intensa y fatal, acaecida en una mujer de condiciones no 
muy desfavorables, y después de un parto pronto, feliz 
y en el que solo intervino la naturaleza; circunstancias 
todas que no hadan por cierto esperarla, ni menos pre­
sumirla, si hemos de ser consecuentes con las aprecia- 
dones establecidas al ocuparnos del heplio anterior, y 
contraías cuáles llega este bien pronto á levantarse. Si 
la casualidad ó el interés no nos hubieran llevado en 
Ijusca de más averiguaciones, si esta misma sorpresa, hija 
de la falta de relación éntre el hecho y las causas que 
nosotros conocíamos, no nos hubiera escilado á buscar­
las, de seguro habrían pasado desapercibidas, quedando 
sin esplicacion el hecho; pero las enfermeras con quienes 
las pacientes suelen tener algunas confianzas, nos orien­
taron de algunas frases de la interesada, apoyados en 
las cuales pudimos en fuerza de maña oír de su boca, que 
dos días antes de - su ingreso liabia sido maltratada de 
palabra y obra por uua persona, cuyos antecedeutes y 
demás se negó en absoluto á revelar. l)e estos antece­
dentes resulta, que 48 horas antes del parlo hubo una 
causa física y moral directa, muy abonada para determi­
nar acaso uu parto anticipado con todas las consecuen­
cias que sobrevinieron. De funoa que la esplicacion 
del hecho, difícil y hasta inconcebible en un principio, 
satisface después de una manera lógica y admisible, 
hallándole, no ya en contradicción de loantes espuesto, 
sino por el contrario, cu una perfecta armonía.

!l

(<?« e o n t im a r á . )

HOSPITAL G ENERAL DE M A D R ID .— SALA D E  SAN SE B A STIA N , i
c a r g o  d e l  D r. E s c o l a r .^ Q o n a r lr o c a c e  a n t i g w .  t i s i s  tv,ber~  
c u lo s a :  tn u er le  á  lo s  i  l d ia s  d e  s u  in g r e s o  en  ¿a e n f e r m e ­

r í a . —A u to p s ia .

Eustaquio Izquierdo, natu ral de Colmenar viejo, p ro ­
vincia de Madrid, de 4G años de edad, tem peram ento n e r­
vioso y de oficio zapatero, ha gozado de m uy poca sa lu d . 
Su m adre m urió enferm a del pecho, ües.le la edad de dos 
años, y á consecuencia de uua patada de uua caballaría , 
viene padeciendo de un gonartrocaoe eu la estrem idad 
abdominal izquierda. Abandonada esta afeccioa á la n a ­
tu raleza, se ha verificado la anquilosls á los ciuci^ años, 
de modo que á los siole de edad tuvo necesidad de hacer 
uso de muletas; a ios i8 anos se aum entó considerab le ­
mente de volum en ei tum or, y auxiliado por ia ciencia 
term inó por supuración, preseutáridose una ú lce ra , por 
la que ha tenidoabundariles supuraciones, y^al poco tiem ­
po de c icatrizarse  volvió á m anifestarse. Hace dos años 
viene tam bién padeciendo de ca ta rro s  pu lm onares y 
pleuresías que le han incomodado bastan te , y en unión 
con los reveses de fortuna de este desgraciado, han iieclio 
que hayan predom inado m ucho en ól las p-asiones tristes. 
El día 2 i de Diciembre úUímo cometió un pequeño eseeso 
en la alim entación, y la tos, fatiga al m enor m ovim iento , 
náusqas y vómitos aparecieron  con más frecuencia, y ei 
dia 24 de Enero, en que vmo á nuestra  enferm ería á ocu­
par la cama uúm. 29, observam os ei siguiente:

E s t a d o  a c t u a l . Decúbito indífereiilc, dando la prefe­
rencia al dorsal, color pálido terroso en el ro>tro, d e m a ­
cración  general, estando completamontu atrofiada la e s tre -  
tuídad abdom inal izquierda; la articulación de la rodilla 
anquilosada y aum entada de volumen, existiendo en la 
parte  lateral esterna una ú lcera  que dá un pu.s escaso y de 
m al carác ter. El estado moral del individuo nos m anifes­
taba uu g ran  abatim ieuto y bastan te  receloso de su  eu fe r-

raedad; insomnio; pulso frecuente y débil (104 pulsaciones 
por tiíinuto); calor .seco; escalofríos po r las tardes; sudo­
re s  abundantes de medio cuerpo arriba  en las madruga­
das; disnea; tos, con especloracion Rici!; esputo.s numu- 
a re s , verdoso-am arillen tos, nadando en’un líquido como 
saliva batida; escozor en la garganta; esterto r crepilaale 
en ambos lados dol pecha; pecloriloquia; broncofoDÍa; 
aum ento de sonoridad en o! vértice del puimon^izquierdo; 
dism inución de la misma en la base do ambos pulmones; 
!éiiguá''íni poco róblcunda; mal sab o r de boca; anor'exia; 
sensación <!e escozor c n .e i  epigastrio , y dispepsia, i ’rw- 
cripciorv . sopa de arroz  claro; gelatina de tapioca aromati­
zada, ocho onzas, para tom ar una cu charada  do cuando 
en cuando;. oociniieDio de tusílago dulcificado con jarabe 
de gouia para bebida usual; de hipoíosfito de sosa medio 
escrúpulo , ja rab e  de altea onza y. oiedía, mézclese para 
tom ar á cuchar.sdas en tre s  dósis al dia.

El cuadro ■ sinloniatüiógico que ' hem os espuesto ante- 
riorm onle ha continuado, agravando la situación del eo- 
ferino la d iarrea  pertinaz, que hb tardó en presentarse, 
los vómitos y dolores eu el vientre , y sobre'viniendo um 
po.'itracion suma, que term inó con su  v ida 'á  las tres deis 
m añana del dia 3 de F e b re ro . En el poco tiempo que ha 
estado eu la en ferm ería , se han empleadp las. leches d« 
b u rra s  y c a b ra s , e l aceite de hígado de bacaJao, te 
cocim ientos dem ulcen tes-y  astringentes para  coiileDCf 
la d iarrea , y los reconstilúyentcs, siendolodo infructuoso.

A u to p s ia . E l hábito esíerio r p re se n ta b a 'lin a  gran 
dem acración g enera l; anquilosada 'la  roditia izquierday 
una úlcera que se cicatrizó pocos dias antes de iporirel 
enferm o. La masa encefálica, con ligero derram e sanguino­
lento, y punteado rojo en la .su stancia  b lanca. En el apa­
rato  re sp ira to rio , asiento principal de la enfermedad: 
observam os en el tejido pulm onar infiltración general de 
la masa tubercu losa ; reblandecida principalm ente en 
pulm ón izquierdo, y  ¿demás en estado dé crudeza, siendo 
una de estas masas del tam año do un  huevo de gallina, I 
varias cavernas de bastante capacidad; la báse del pul* 
mon derecho estaba bepatizada en  su  parle  posterior, y 
la p leura de am bos pulm ones tám bíeo tenia adhereacte 
con la parie ta l. Las paredes del estómago engrosadas, yl* 
mucosa con ligeras arborizaciones, conteniendo en 
in te rio r un líquido verde. Los intestinos, bazo, hígado, í 
corazón todos estaban congestionados, y ios ventrícute 
del últim o hipertrofiados y como reblandecidos.

Poco nos indica este caso que acabam os de describit 
so iire  ios num erosos observados por nosotros y por todo* 
ios prácticos. No obstante , viene á corroborar !a opin'®® 
de que ia p redisposición  hered itaria , las pasiones de úiiiffl® 
deprim entes y las pérdidas continua.s de la plasticidad 
sanguínea, son causas m uy abonadas para el desarroÜod^ 
esta te rrib le  enferm edad. Así, que, en casos como este, cfi' 
el objeto de hacer m ás to lerables los días y prolongar!* 
existencia de estos desdichados cuanto  sea posible, debe­
mos aconsejar la gim nasia, el hab ita r países donde I* 
tem peratura sea tem plada y constan te , como las Isla* 
Canarias y la de la M adera, e v ita r  en cuanto  sea posible 
las pasiones tristes  con los viajes, paseos, y un régiifl®® 
moderado v reconstituyente , usando de las leches, 1*®
carnes tiernas de pollo, gallina, te rn e ra , cam ero , etc.,. , ■ . . , 
aceíle de hígado de bacalao y algo de  vino generoso * 
las comidas.

P e d r o  L o r e n t b .
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lííDHOLOGIA MEDICA.

ANÁLISIS  E S P E C T R A L  DE L A S  AGUAS DE C ARRATRAOA.

Sres. D irectores de e l  s i g l o  utínico:
Muy señores míos: el in terés que Vds. m anifiestan por 

¡a hidrología m édica, me hace ab rigar la esperanza de 
que concederán un lugar en las colum nas de su  aprecia­
ble periódico á la s  siguientes líneas, que tienen por obje­
to principal dar noticia de los curiosos resultados de este 
análisis.

Este nuevo favor, que  creo me dispensen , me obliga 
ádar á Vds. anticipadam ente las gracias, y á repetirm e 
suyo afectísimo amigo y serv idor Q. B. S.M.

J o s é  S a l g a d o .

El e s t u d i o  d e  l a s  a g u a s  m i n e r a l e s  e s  s i n  d i s p u t a  u n o  
de l o s  m á s á r d u o . s ,  y  q u e  r e c l a m a n  m á s  a s i d u a  a t e n c i ó n ,  
p o r q u e  f o r m a d a s  p o r  u n  c o n j u n t o  a c c i d e n t a l  d e  s u s t a n c i a s  
de m u y  d i s t i n t a  n a t u r a l e z a ,  u n i d a s  ,cn  c o n d i c i o n e s  e s -  
t r a o r d i n a r i a s  á u n  m e d i o  q u e  f a c i l i t a  e l  c o n s t a n t e  e j e r c i ­
c io d e  s u s  r e a c c i o n e s ,  c o n s t U u y e n  u n  c o m p u e s t o  d e  l a  m á s  
í n t i m a  m o v i l i d a d ,  . s u s c e p t i b l e  d e  e s p e r i m e n l a r  a l t e r a c i o ­
nes v a r i a d a s  p o r  e l  c a m b i o  s u c e s i v o  d e  e s t a s  c o n d i c i o n e s ,  
y p o r  e l  i n f l u j o  d e  t o d o s  l o s  a c c i d e n t e s  q u e  p u e d a n  m o d i f i ­
c a r  s u s  c u a l i d a d e s  e l e m e n t a l e s  ó  s u s  l e y e s  d e  e m e r g e n c i a .

La s i m p l e  i n d i c a c i ó n  d e  e s t a s  o l r c u n s l a r i c i a s  e s e n c i a ­
les, c u y a  e x a c t i t u d  h e  c o m p r o b a d o ,  p o r  m á s  q u e  n o  e s t é n  
c o n f o r m e s  c o n  l a  a p a r e n t e  c o n s t a n c i a  d e  c o m p o s i c i ó n  
q ue  s e  a d v i e r t e  e n  l a s  a g u a s  m i n e r a l e s ,  h a s t a  p a r a d e m o s -  
I r a r  l a  n e c e s i d a d  d e  q u e  e l  e n c a r g a d o  d e l  e . s l u d i o  y a p l i c a ­
c ió n  d e  e s t a s ,  s e  h a l l e  a d o r n a d o  d e  l o s  c o n o c i m i e n t o s  i n ­
d i s p e n s a b l e s ,  p a r a  d e t e r m i n a r  l a s  d i f e r e n c i a s  ú  o s c i l a c i o ­
nes q u e  s u e l e n  o f r e c e r  a u n  e n  s u s  c o n d i c i o n e s  c a r a c t e ­
r í s t i c a s ,  y  i o s  d i v e r s o s  f e n ó m e n o s  q u e  t i e n e n  l u g a r  e u  c a d a  
m a n a n t i a l ;  ú n i c o  m o d o  d e  q u e  p u e d a  c o n o c e r  c o n  l a  e x a c ­
t i t u d  q u e  n e c e s i t a ,  e l  a g u a  m i n e r a l  q u e  l e  e s tá  c o n f i . i d a . y  
l l e g a r  á  a d q u i r i r  i d e a s  c i e r t a s  a c e r c a  d é  s u  c o n s e r v a c i ó n ,  
i jue  e s t á  m u y  e s p e c i a l m e n t e  á  s u  c u i d a d o ,  d e l  m o d o  m á s  
Uti l  y  a p r o p i a d o  d e  d i s t r i b u i r l a ,  y  d e  l a s  m o d i f i c a c i o n e s  
q ue  d i c h o s  c a m b i o s  p u e d e n  m o t i v a r  e n  s u s  a p l i c a c i o n e s .

Para que puedan cum plirse estos im portantes fines, y 
para que la adm inistraeion de las aguas esté en arm onía 
cenias iiiduccione.s de su estu-lio, y ,d e l conocim iento de 
los agentes que tom an parle  en los beneficios que aque­
llas p ro d u cen , es preciso que los que  se dediquen á esta 
parte im portante de la medicina , se en cu en tren  en dispo­
sición de hacer las aplicaciones que  exige de las ciencias 
físicas y natu ra les, y a sp irar á que esta aptitud sea cada 
(lia más cum plida.

De e.sta m anera serán  m ucho más notables los p ro g re ­
sos de esta especialidad , más e.stimados los que la culti­
ven, Y se hará  general la convicción, de que al m irar solo 
por eí prisma médico cosas tan  d istin tas, no puede ser 
otro el éxito, que el de la apreciación física de un objeto, 
cuva imágen sufre  en el prism a una g ran  desviación ó la. 
reflexión total.

El deseo únicam ente de llam ar la atención sobre  estos 
estremos, y sobre el valor de dichas ciencias en h id ro lo ­
gía médica, es lo que me ha llevado á hacer estas in d ica­
ciones, que ponen en-evidencia la precisión de tales co­
nocimientos, para  el que tiene á su cargo ap recia r en su 
justo valor las cualidades y  v irtudes de un agua m ineral, 
aun en el caso de que se confiára á una comisión compe­
tente el análisis de todas ellas.

Ante un  objeto de tan to  in te rés, no. ap.arecerá estraño 
que me haya distraído de! propósito que me mueve á es­
cribir estas líneas, y menos tod.avfa si se tiene en cuenta 
que es precisam ente el d a r noticia de hechos notables, r e ­
lativos á d ichas c iencias, alguno de ellos no observado 
hasta e id ia  en has aguas m inerales.

De la misma m anera  que me proporcionó la suerte  oca­
siones distintas de p re s ta r algún servicio de in terés, como 
director de baño.s, me ha  facilitado ahora la satisfacción 
de anunciar resu ltados curiosos de mis invostigacione.s, 
(Huerca de la estrao rd ioaria  compo.sicion de las aguas de 
Carratraca, que sino de la inm ediata utilidad y valor te ra ­
péutico que algunos de aquellos, confirm an, al menos, mi

O p i n i ó n ,  r e s p e c t o  á  l a  i m p o r t a n c i a  d e  l a s  e s p r e s a d a s  c i e n ­
c i a s  p a r a  l a  e s p e c i a l i d a d  á q u e  e s t o y  d e d i c a d o ,  q u e  e s  s e ­
g u r a m e n t e  l a  q u e  m á s  e s t e n s o s  c o n o c i m i e n t o s  r e q u i e r e  
p a r a  l l e n a r  c u m p l i d a m e n t e  s u  e l e v a d o  o b j e t o ,  q u e  c o n ­
s i s t e  e n  l a  r a c i o n a !  y  a c e r t a d a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  l a s  a g u a s  
m i n e r a l e s .  •

Desde que  rae fué conocida ha feliz aplicación al análi­
sis quím ica, hecha po r los Sres. K irohhoffy Bunsen, p ro ­
fesores do física y quím ica d é la  U niversidad de Heidel- 
berg , d é la  determ inación del sitio y color de las líneas 
b rillan tes  que distinguen los espectros lum inosos de dife­
ren tes  m eta les , concebí el pensam iento de utilizar este 
medio adm irable de estudio, y la esperanza de d escu b rir  
por él algunas cualidades de las aguas de mi d irección, 
que cre ia  no h ab er llegado á reconocer á pesar de mis 
esfuerzos.

A este fin, preparé  hacedos añ o su n a  cantidad de agua, 
que no me fué posible u tilizar, por no haberse  recibido e n  
Madrid el espectrógrafo de que podia valerm e, cuya c ir -  
cunstanci.a me ha  proporcionado el gusto de en tregársela  
poco hace, á mi antiguo amigo D. Rafael Saez Palacios, 
distinguido, profesor dequ ím ica  de la Facultad de farm a­
cia, con el objetq.de fijar su atención sobre un  fenómeno 
debido á la presencia del selenio en las aguas de G arra - 
traca; cualidad im porlante que las distingue de las demás 
aguas m inerales, con motivo do haberm e manifestado que 
se había ocupado de este pa rticu la r, y deseos de a lgunos 
otros datos.

D urante la últim a tem porada, en que tuve aviso de 
que habia llegado á esta córte  el espresado aparato , volví 
á p rep a ra r una nueva porción de agua, mayor que  el año 
an tes, aunque no toda la que se req u ie re  para estos e n ­
sayos, por falta de medios adecuados al tiem po de que 
pocha disponer.

Mas á pesar de esto y de h ab er em pleado en estas es- 
perioncias uua parte solam ente del agua concentrada , he 
logrado, por dos veces d is tin tas , com probar un  hecho 
curioso y desconocido en las aguas m inera les, cual es la 
presencia del Indio , habiéndolo verificado en com pañía 
del ilustrado  profesor de análisis y quím ica orgánica de 
la Facultad de ciencias, D. Manuel Saenz Diez, y de o tras 
personas aficionadas á estos trabajos , y valiéndom e del 
espectróscopo del Sr. Duboscq y de la lám para de gas de 
Bunsen.

Con este objeto tra té  el agua destinada á este análisis, 
que ofrecía una reacción alcalina, con ácido clorhídrico y  
por c lo ru ro  bárico , después de haberlo  hecho en  una  de 
las esperiencias con carbonato  amónico, y separando el 
precipitado, evaporé á sequedad el líquido, cuyo produc­
to tra té  por alcohol, filtrando en seguida y evaporando de 
nuevo, para su jetar el residuo al calo r de. la lám para de 
Bunsen. De esta m anera com probam os en tre  los álcalis la 
presencia del ru b id io  y del litio.

En el residuo de la concentración , disuelto en ácido 
clorhídrico, y tratado después de seco por agua destilada, 
filtrado y evaporado de nuevo e! líquido , se observaron  
las dos rayas azules que caracterizan  al Indio, m etal des­
cubierto  en 1863 por los Sres. Reich y R ichler en un m i­
nera l do Blenda d e F re y b e rg , presentándose adem ás en 
estas esperiencias el del sodio y el de! calcio.

Deseando ver si eu el sedim ento que forma en el depó­
sito la m ateria orgánica, en la que  se encuen tran  re d u -  
ciilos algunos m ineralizadores dcl agua, lo estaba tam bién 
el indio, tra té  con ácido clorhídrico una corta porclon  de 
dicha sustancia  o rgánica, evaporando luego el líquido 
para redisolver con agua destilada y volver á ev ap o rar, 
con el objeto de som eter el residuo á la mism a prueba. 
Contra todo io que  e sp e ra b a , se presen tó  el magnífico 
espectro del c o b re , cuya c ircunstanc ia , que  me so rp re n ­
dió en el prim er momento, me esplique, po r la disolución 
de las pequeñas p iritas  que a rra s tra n  en su origen las 
aguas, según se lee en la página I l3  de mi M onografía, 
y que serán  envueltas en dicho sedim ento. Tratada la e s- 
p resada disolución do la sustancia  orgánica con el b icar­
bonato de sosa, se distinguió en el producto de la ev a­
poración la presencia del litio.

Em pleé tam bién el mismo procedim iento con la m ica . 
cita inm ediata al m anantial, que reconocí al hacer el re ­
bajo de los baños generales y  cañerías que p rac liqu  
en 1861, y en cuya roca encontró  el se len io , lo que m 
s irv ió  d e 'fu n d am en to  para com batir el captado y a ísla, 
m iento  proyectado de aquella naciente. En el residuo d
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disolución de dicha micacita, antes y después de sepa­
ra r  el h ie rro  por el bicarbonato de sosa, se observaron 
los caracteres del rubidio, del sodio, calcio y estroncio.

Sin em bargo de que me propongo repetir estos esperi- 
mentos, eicpieando, ai efecto, todos los íii"dio.s^que pue- 
dí*n conducirm e al unís exacto resu ltado , y que  me den 
á conocer la <Musa do la presencia <!cl cobre en el sedi­
m ento del m anantial, formado principalm ente por la sus­
tancia orgánica , y do cuya existeiioia en las aguas no 
acusó el menor indicio el mismo análisis espectral, rae de­
cido á dar publicidad ó estos hechos , porque prescin ­
diendo de otras consideraciones, ofrecen in terés p'̂ *’ su 
misma estrañeza, y  vienen á co rro b o ra r la im portancia y 
singularidad de las cualidades y v irtudes de las aguas do 
C arralraca.

Como que estas noticias p ud ieran  despertar el deseo 
de adq u irir algunos m ás datos acerca de la composición 
de estas aguas y de sus propiedades m edicinales, me co n ­
sidero en el deber, por si así sucediera, de te rm in ar, ci­
tando, al menos, la clasiflcacion ó denom inación que las 
be dado, porque sintetiza sus cualidades de m ineraliza- 
clon, y perm ite, hasta  cierto punto , juzgar de sus v a ria ­
das ap licac iones, y  con la indicación  de las clases de 
padecim ientos en que más especialm ente he tenido ocasión 
de com probar su eficacia, por el ó rden  del m ayor núm ero 
de enferm os de cada uno de ellos, desde los propios del 
bello sexo, que hace m uchos años constituyen la p rin c i­
pal concurrencia.

Las condiciories carac terís ticas, y que determ inan el 
modo de composición de aquellas aguas, se estyesan  per­
fectam ente, denom inándolas: sulfo, selénid<.-hídricas, a r -  
seoiadas, b icarbonatadas, a lcalino-terreo-m etálicas; y las 
enferm edades que con éxito muy favorable buscan an 
ellas su  remedio, son: las de U m a tr iz , sin degeneración 
profunda ó que amenace los tejidos inmediatos y las de­
m ás afecciones sexuales; el herpetism o y derm atosis de 
todas formas, com prendiendo la elefantiasis de los grie­
gos; los padecim ientos más v.ariados y graves de los ojos; 
las raanifostaciones escrofulosas y las sifiUliciis; las n eu ­
ro s is , y en tre  ellas, la epilepsia y la enagenacion mental; 
bastan tes reum atism os y debilidades orgánicas, y afectos 
del aparato  digestivo, resp ira torio  y u rinario ; úlceras con 
alteración ó degeneración, y algunas hiperem ias é h iper- 
d iacrisis.

J. S a l g a d o .

P R E N S A  M E D I C A .

N u ev o  m edio  d -  fa c i l i ta r  la  re sp ira c ió n  en  los re c ié n  nacidos.

E l Sr. Mattel ha leído en la Academia de medicina d® 
París una memoria acerca de un medio nuevo de hacer respi­
rar i  los niños que nacen en estado de muerto aparente. Divi­
de este estado de los recien nacidos en tres grados. En el 
más ligero hay relajación general de los miíáculos; el niño no 
grita, pero ejecuta algunos movimientos respiratorios, débiles 
ó muy raros. En el segundo grado, loa movimientos respirato­
rios son completamente nulos, pero el corazón da algunas 
pulsaciones Por último, el tercero el corazón no palpita; pero 
aun conserva aptitud para contraerse.

Para combata el primer grado bastan los escitantes ordi­
narios, y es imprudente liarse en otros; más vale recurrir 
inmediatamente á la respiración arlifida!.

Después de ocuparse de los inconvenientes de esta respira­
ción, ya se la practique con el tubo laríngeo ó con la boca, el 
Sr. Matiei indica como más ventajosa ia s u e u s io n , sin tener 
los inconvenientes de la insuflaciou.

Se coje el feto por las axilas, en tanto que se inmoviliza la 
cabeza con la región tenar de ambas manos, se dá una peque­
ña sacudida al niño , y el ruido que i  esta acompaña indica la 
entrada y salida del aire por la glotis.

Por este medio, dice el autor, se verifica la inspiración y la 
espiración artificiales, dilatando y estrechando el tórax á vo- 
luiUail. Si los músculos inspiradores conservan aun la apülud 
)ara contraerse, se contraen por el ejercicio directo, así como 
)0 r la escitacion que ocasiona el aire sebre la mucosa y so- 
)re la sangre quo se oxigena , rep'Lletulo las sacudidas cada 

medio minuto, hasta que empiece la resjúracion espontánea.
La sueusion evita U penetración del aire en el estómago, 

lo cual sucede muclias veces con la insudacion, y sobre todo

no espone al niño al enfisema, ni tampoco al médico á con­
traer una enfermedad aplicando los lábios á su boca. Per­
mite al operador observarlos menores movimientos del co­
razón, del dinfragma, del tórax y do la cara. No exigiendo 
¡nsLriimen'os ni muchos conocimientos, puede practicarse fácil­
mente en lodo tiempo y iugar. Pero la mejor recomendación 
en favor de la sueusion es que el Sr. Mallei la ha em¡!leado 
muchas veces con éxito en los casos más graves. Cuando no lia 
servido, ha sido porque la muerte era afectiva y no apai*cnte, 
y porque había lesiones anatómicas incompatibles con la vida.

En el estudio de las causas de la muerte da los niños de 
pecho, hay que establecer dos categorías importantes, que de­
ben llamar la  atención do los médicos.

La primera categoría comprende los casos de muerte que 
resultan de la ignorancia, de la incuria y de la avaricia de las 
nodrizas , y estos tres órdenes de intluoncias se re lucen á un 
solo hecho; la alinentacion prem atura, que no lia.y que 
confundir con la alimentación mala, ó insuficiente, ni aun con 
la artificial

Con esta denominación, en apariencia vulgar, quiere espre- 
sar un órden de hechos, no solo ignorado por las nodrizas, 
sino por algunos médicos.

Entiendo por alimentación prematura la que se dá á los ni­
ños cuando no os proporcionada á su edad y á sus facultades 
digestivas. La naturaleza ha establecido relaciones entre estas 
facultados y la consistencia de los alimentos que el estómago 
püerte recibir y digerir. En los'primeros tiempos, la alimen­
tación láctea es la única posible; pero las no.drizas y muchos 
médicos tienen por indiferente dar á los niños más pronto á 
m is tarde otros alimentos, como las papilla.s, las sopas y otras 
sustancias.

En las obras y tratados espcciaío.s b  (‘uronnodades do los 
niños, so confunden aun la alimentación prem atura con la 
mala alimentación, ó con la artificial. La mala alimentaciou, 
como ináuQciente, tiene su iníluencia; pero no es la de la ali­
mentación prematura.

Respecto á taaíimentacion artificial, que consiste sobre todo 
en la sustitución de la leche de animales á la de la nodriza, se 
U ha calnmaiado y acusado injustamente, siendo así que es 
un precioso recurso para reemnlazar, cuando se emplea con 
inteligencia, á la alíraontacionde la madre No hay que confun­
dir esta alimentación con la prematura, y atribuir á esta los 
efectos de la o tra ; casi siempre seda á los.niños alimentados 
con leche de vaca otros alimentos, y á esto hay que atribuir 
los malos efectos que se advierten.

Este es el hecho general y cierto que se observa, ¿cuáles 
son sus consecuencias? El primer desórden producido por la 
alimentación prematura es un desarreglo de las funciones di­
gestivas; los niñas contraen una diarrea incorregible, porque 
la sostiene la incesante ingestión de alimentos; es decir, la cou- 
linuidad de acción de la causa. El vientre se hincha, y parece 
que hay tabes mesontéríca; esta afección gastro-intestinal se 
agrava, y en la mayor parte de los casos es la causa de la 
muerte.

Otro origen de la causa de la muerte de los uiño.s, rela­
cionado con la cansa anterior é influido por ella, reside en las 
enfermedades comunes á esta primera edad ; el muguet, el 
sarampión, la escarlatina, todas estas afecciones, encontrando 
organismos debifitados, empobrecidos, causan grandes altera­
ciones, ó bien dejan estados caquécticos que producen afec­
ción tuberculosa ó escrofulosa; pero todas estas enfermeda­
des no se engendran sino cuando atacan niños empobrecido* 
antcrioniienie por la  alimentación prematura.

Una larga observación y esperi.mcntacion en los animales 
me ha comprobado la exactitud de C'la influencia.

Durante los diez años que he estado e.icargado del hospital 
de niños, he observado en l .800 á 2.000 individuos los funestos 
efectos de la alimentación prem atura.

Resulta, pues, que una causa poderosa, general, y en cier­
to modo fatal, preside á la mortandad de los niños de pecho, 
y esta es ¡a alimentación prematura.

{France médicale.)

D e la  ec lam p sia  p u e rp e ra l  co m p lic a d a  con  c á n c e r  u terino-

En una memoria que acaba de publicar el Dr. Belluzzi, 
tocólogo distinguido de Boloña, refiere un caso de eclampsia 
puerperal, complicarla con cáncer en el cuello de la matriz.

Aunque el estado de la enferma era muy grave, el pro­
fesor Rizzoli no vaciló en provocar el parió, lo cual verificó 
con buen éxito, pues el niño salió vivo y terminó la eclamp­
sia, El Dr. Belluzzi publica además un cuadro sinóptico, que
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comprendéis casos de convulsiones puerperales, observados 
en la práctica- civil y en la maternidad, y (deduce las siguién- 
les conclusiones, que son bastante impo'rtantcs.
■ 1.* La eclampsia dé las mujeres durante el parto d el 
embarazo , no dependé siempre de una misma condición 
morbosa.

2.^ Además-del hecho principal, es decir, la presencia del 
feto eii el útero, hay en algunas mujeres un estado, más ó me­
nos marcado, dé cóngesiion cerebral; en otras, al contrario, 
debilidad general, anemia y  clorosis .

3 “ Kn las prióieras son de gran utilidad la sangría gene- 
ril grande, algunas veces de la yugular, y las aplicaciones 
ds sanguiju(ilas: en las otras hay íjue recurrir á los escitan- 
ie»y á los aniiespasmíádicos.

4. ® La albuminuria tiene poca importancia on la produc­
ción de la eclampsia.

5. * El medio más poderoso contra la eclampsia (después 
de haber combatido, según lo.s caso.s, la congestión cerebral <5 
el oslado de debilidad que presentan las enfermas), consiste en 
la estraccion áftificia! del producto de la ^pnccpcion.

6.  ̂ El parlo artificial es ÜU!, no solamente cuando’s(?’puede 
efoclnar con fácilidad, sino cuando requiere el uso. ds ' proce- 
dimienloS'Opérátorios violentos. '

7. '̂  No'es de temer la versión, como creen algunos práti- 
cos, á causa de la irritación que puede producir la mano del 
tocólogo sobre la superñcie del útero.

8. ‘ Su íníjcencia depende sin duda de la rapidez con que 
puede practicarse en muchos casos.

9.  ̂ Si hay una afección en la que sea úül y aun necesaria 
la sangría, es'sin contradicción la eclampsia piierper.il com­
plicada con fendmeno.s congestivos; las inhalaciones de cloro­
formo, las inyecciones hipodérmicas de morfina, no deben 
hacernos perder de vista que la sangría goza de una reputa- 
tacion merecida en estos casos, como remedid por escelencia.

10. La presencia de un cáncer en el cuello del útero pue­
de, aunque esccpcion8.1menie, no ser obstáculo para la fecun­
dación y permitir que llegue á su término el embarazo.

H. El cáncer del cuello uterino casi nunca se complica 
coa la eclampsia.

12, Pero cuando en un caso de este género se declara la 
eclampsia á pesar de la asociación de dos afecciones tan gra­
bes, el práctico licbe, cuando el parto os largo, favorecer ú 
provocar la espulsioii del feto.

(Imparziale d i Florenee.)

Hitudios e sp e rim e n ia le s  so b re  la  r e u n ió n  d e  las h e r id a s  p o r  
p r im e ra  in ten c ió n ; p o r  el D r . W y w o d zo ff.

El autor ha tratado de eslndiar por medio de esperlmentos 
las diversas fases de la cicatrización por primera intención; 
fia esperimentado principalmente en perros, conejos y ranas; 
ha utilizado sobre todo las heridas hechas en la lengua de los 
perros, atravesándola horlzonialmenlo con un bisturí dedos 
cortes; se ha verificado la reunión en casi todtjs los casos. 
Ona inyección fina, do gelatina teñida, permite observar 
ea los cortes la formación de los vasos. Estas investigaciones 
confirman en muchos punios la teoría de la cicalri/.aciou 
cspursta por Billrolh.

El proceso de la reunión por primera intención, puedc^ 
^ u n  el autor, dividirse en cinco períodos, resumidos, asú 

período de estancación ó deram e. con coagulación de la 
sangre en las estremidades vasculares corladas; un ligero der­
rame de sangre no impide ni retarda la cicatrización; ‘2.', pe­
riodo de formación de asas vasculares corladas ; en la estre- 
'nidad de los vasos cortados, dilatación d é la s  pareilcs, rasga­
dura en un punto de sn contorno, formación de .prolongaciones 
’cregulares contorneadas, y org-inizarion de la sustancia plás­
tica que une los bordes (íe la herida, formación dp células ('n

interior; 3.° periodo (le can-alizacion en la sustancia inlor- 
tuedia, qiu' está constituida casi completamente por células de 
nueva formación:,se abren en forma do conducíoslas prolon- 
gnclones de las asas que, sin drden determinado y en todas 
direcciones, caminan hasta encontrarse; osle periodo termina 
ni Cuarto .-.lia después de la herida; 4.° periodo de vasculari- 
zaciua; lra.?formacion de los conduclo.3 en vasos sanguíneos, 
Aparición de células fusiformes, que se colocan en séries con 
in apariencia de cintas de tejido conectivo; los vasos que apa- 
recua en la cicatriz son relalivameiue de un diámetro mayor 
filie 'os (le los bordes de la herida 5.® en fin, porio lo de con­
solidación: la retracción de la cicatriz disminuye el número 
ce los vasos y más tar(ic se fortnan los linfáticos, Icniondo su

punto de partida ni rededor de les vasos capdares, como lo 
ha iudicadq Billrolh.

{MediziniscTic Jahrlüüher.)

D el t r a ta m ie n to  d e  las fieb res  in te rm ite n te s  y  de  la s  re m i­
te n te s  d e  A rg e l, p o r  las iny.jcoiones h ip o d é rm ic a s  del su lfa to

d e  q u 'n in a .

El uáO liipodérmicó del sulfano de quinina tiendo á genera- 
lizarse. El Sr. Arnould.'e.varnina esta cuestión con la autoridad 
que puede darle,una esperimenlacion en 136 casos, en un país 
infestado de fiebres intermitentes.

Los rosuítados obtenidos pueden resumirse del modo si­
guiente;

De 33 flí'brosdo primavera, benignas,, 33 liau obtenido su 
curación con el método hipodéniiico solo, á razón de tres in- 
yeccloues por enfermo , salvo cinco casos en los que se han 
usado cinco d sois inyecciones. Kij veinte casos las inyecciones 
han suprimido el acceso por algunos dias.

En otra patogoría el Sr. Aruould ha ensayado (?ste método 
en la forma especial Je  fiebres do Argel, llamadas remitentes, 
é scu-lo-conUnuas, 6 rnmitenfes biliosas: en Irienlay ocho casos 
el é.x.ito ha sido (sonstanle. Faltaba en (iii la ruda prueba de-- 
los síntomas perniciosos: en ocho casos, salvo uno desgraciado, 
el método hipodérmico ha. salido victorioso bajo el punto de 
vista do la curación..

Apoyándose (jn estos felices resultados, el autor deduce 
que ])uede administrarse el. sulfato de quinina cOn toda seguri­
dad en las fiebres endemo-e[)idémicas de Argel.

El Sr. Arnould examina las ventajas de e.ste miUodo do 
tratamiento; economiza la tercera parle de gastos, administra­
ción fácil en toda ocasión á pesar dol estado de las primeras 
yias, á pesar del véniito, del coma y de la imposibilidad'(Je la 
deglución.

P.or otra parte, tiene oale método algunos inconvenientes; 
unos se refieren á la dificullad de procurarse una preparación 
conveniente del líquido que se ha de inyectar; el autor acon­
seja el uso de disoluciones m uy concentradas, claras y quími­
camente indiferentes. E.ste práctico ha emplearlo una disolución 
do iin decíg»‘amo de sal por centímetro cúbico: inyectaba on 
catia Operación.3 d 4 decigramos de sal, y generalmente lian 
bastado tres inyecciones, aunque en algunos casos se ha in­
yectado hasta 3 gramos v más. La geringa empleada contenía 
un poco más de un centímetro cúbico.

En cuant» i  los acenjentes atribuidos al método liipodér- 
mico, el autor no los oculta; pero demuestra que en general 
tienen poca im portaucia: un poco de dolor loca), de rubicun­
dez , de tumefacción, algunas veces unaescarila, una indura­
ción y pequeños abscesos superficiales ; los abscesos son bas­
tante frecuentes, pero no tienen gravedad.

Deben tomarse en consideración estos accidentes, y por 
eso el Sr. Arnould trata en sus conclusiones de determinar 
los ca.so3 á qne puede limitarse el uso de las inyecciones hipo- 
dérmicas del sulfato de quinina, y'que pueden clasificarse del 
modo siguiente : l.% la mayor parle de los acce.sos perniciosos 
en los que es difícil ia administración por la boca, la absorción 
lenta é incierta; 2.“, las fiebres con estado gástrico, que se 
manifiesta por náuseas, y sobre todo por vómitos espontáneos: 
:L“, las fiebres remitentes y continuas, «1 menos al principio 
dol trat'imicnto, cuando hay indicación de no retnnlar el uso de 
los evacuantes, y por otro lado se podria cansar dafto di­
firiendo el uso (le medicamentos ospecffiíto-;: 4.“, cualquiera 
fiebre on la que los enfermos toleren mal el sulfato de quinina 
administrado por ia boca; 3.“. l'ts fiebres refractarias á los n»e- 
dicameiitosy proeeilimíentos «‘̂ iia'o'í, y para étiya enraeion 
hay que ensayar lodos lo- recu'*sos de la lerapénlíca ; 6.'. en 
Ü!i, ia consideración de la economía <ie la sustancia emplea­
da presenta cierta importancia cuando se trata de enfermos 
pobres.

En todos los casos puede combinarse el método hipodér­
mico con los procedimientos comunes de administración de) 
medicamento.

{BuU. g tn . de Tker.)

IVIolusoum con tag io so  ó  aooea v a r io llfa rm c  de B a z tn  y H a rd y ,
p o r  R . V irc h o w .

F.1 tumor dcl moluscum es muy parecido al ateroma; pero 
se distingue de él, en que no es un quiste, sino un tumor 
epidérmico abierto, y que siempre comunica con el esterior: 
por el orificio puede hacerse salir un líquido leclioso 6 una 
papilla viscosa. El molluscura forma pequeños tumores redon-

Ayuntamiento de Madrid



deados en la superficie de la piel; que son al principio lum e- 
facciones pequeñas al rededor de las aberturas do los folícu­
los; despucs crecen, y pueden llegar al yolúmeii de un guisante, 
y m is. Muchas veces se endurecen, y la piel está lisa, sonrosada 
por placas; el orüicio de los folículos, en el cual se halla mu­
chas veces un pelo, e.siá en el fondo de una fosita deprimida 
en forma de embudo (acnoa varioliforme). Muchas veces al lado 
de un tumor se forman otros, y tan cerca, que hay una espe­
cie de confluencia, y de aquí resulta un tumor del volúincn de 
una cereza, en el cual es difícil encontrar las señales de sepa­
ración de los tumores primitivos, á saber, las fosilas y las 
aberturas.

Haciendo un corte en e! tumor, se vé á simple vista una 
lobulacion glandular, parecida prdximamente al aspecto de 
un folículo glandular de la lengua. Los conductos, de aspecto 
glandular, están rodeados de una cubierta sólida, constitui­
da por células radiadas, que no son otra cosa que la cubierta 
de Malpighi, más desarrollada que en el estado normal.

Esto.s conductos están llenos de una masa blanda, que 
en el agua se divide en dos partes: 1,“: células epiteliales apla­
nadas, delgadas, ordinariamente sin núcleos, pero presentando 
depresiones; 2,®; en estas depresiones hay engastados c 'ie r-  
pos de apariencia grasienla, redondeados, sólidos, homogé­
neos, lisos, sin señales de continente y de contenido, de mem­
brana y de núcleo; se parecen algo á los corpúsculos amiloi- 
deos tumefactos; pero no tienen sus reacciones. No es la grasa 
verdadera; quizá son de naturaleza parasitaria; tienen mucha

D e las c o n tra c tu ra s  m u sc u la re s  q u e  s im u la n  la  coxalgia.

analogía coa los esporos de las psorospermos, vistos por
Klebs en el epüelium intestinal; estos han sido descritos por 
los autores ingleses, bajo el nombre de fecvíliar bodies. En 
cuanto á Virchow, los considera más bien como una forma 
especial de degeneración epitelial.

Este tumor es evidentemente contagioso; pero hay duda 
acerca del agente del contagio. (El autor no habla de los 
filamentos criptogámicos descritos por Hardy, y á los que este 
profesor atribuye la propiedad contagiosa do la afección.)

Virchow no cree que el origen de esta afección esté en 
las glándulas sebáceas; según él, está más bien en los folícu­
los pilosos; la disposición lobular y como glándiilosa, provie­
ne de una hiperplasia del revestimiento epitelial del folículo. 
Por su naturaleza es, pues, un epitelioma hiperpiásllco. (Epi- 
ihelioma moluscum.)

(Qazette me'dicale de París.)

D ol a rse n ia to  de  h ie r ro  á  a lta s  dosis c o s t r a  las afecciones 
h e rp é tic a s , y  p a r t ic u la rm e n te  c o n tra  e l eczem a.

Después de haber ensayado comparativamente y en gran 
número de enfermos las diversas preparaciones arsenicales 
usadas en medicina, hemos llegado á preferir el arsenlato de 
hierro.

Este mcdicamenlo. cuyo uso no requiero gran precaución, 
puede administrarse durante mucho tiempo á altas dósis, y 
por consiguiente, i ficaces, sin dar lugar á los fenómenos 
evidentemente tóxicos que Fowler llamaba operative effecís  
y que este médico creía sin razón útiles en terapéutica.

Pero á pesar de la dósis altas, á que administramos el 
arseniato do hierro, muy rara vez observamos las náuseas y 
diarrea, y en lodo caso, la suspensión del tratamiento hace 
desaparecer rápidamente estos ligeros accidentes.

No hemos observado nunca, aun después de una medica­
ción prolongada durante muchos meses, los fenómenos, u n  
numerosos y tan graves, de la intoxicación arsenical, enumera­
dos con mucha detención por Imbert Courbeyre.

Empleamos la fórmula siguiente:
Arseniato de hierro............................  5 gramos.
Clorhidrato do morfina......................  og, 2o.
Estrado de genciana.........................  c. s.

Mézclese para hacer 100 píldoras.
Para un adulto, de una á cuatro píldoras al dia á la hora 

del alimento,
En los niños, cuya tolerancia para el arsénico es tan nota­

ble, según el Dr. Isnard, prescribimos la mitad de la dósis 
dicha,

No hemos empleado nunca el arsénico contra las afeccio­
nes cutáneas de la primera infancia.

Para comenzar la medicación arsenical, no nos ha detenido 
la presencia de fenómenos inflamatorios locales; entonces 
empleamos al mismo tiempo los purgantes salinos.

{Ref)v,e de ther. med. chir.)

El Dr Philippeaux ha leído en la Sociedad de cirugía de 
Parí.s., una Memuiúa con este título, en la cual dice, que si no 
son más nuuioro5os los ca>os de contractura de los músculos 
de U articulación coxo-femoral, es porque los cirujanos la 
han confiiudido con las coxalgías, á las cuales .se parecen mu­
cho, pues ambas tienen por signos la deforniida l de la cadera, 
la rotación de la estremidad hácia afuera, cón flexión yadduc- 
cion del muslo ; el acortamiento, el dolor de la rodilla, ele.

LosSres. Brodie, Lesauvage, Robert, Richard, han referido 
una série de hechos, que demuestran que existen contracturas 
musculares, í(ue pueden confundirse con las verdaderas enfer­
medades de la articulación coxo-femoral. Con estos hechos y 
otros observados por el mismo, el autor ha formado la histo­
ria de las contracturas musculares que simulan la coxalgia.

Estas contracturas tienen por caractéres;
1. ° Empezar de pronto: el dolor, la desviación ó la rigidei 

y el acortamiento, so presentan á la vez, mientras que en la co­
xalgia son sucesivos estos fenómenos.

2. ° Las contracturas se observ.ui con preferencia en las 
personas nerviosas, de constitución débil, histéricas, cloro- 
anémicas, en ios niños. Las coxalgías se presentan en sugetos 
escrofulosos ó reumiitico.s.

3. ° Las contracturas musculares pueden depender de una 
compresión ó de una irritación de las cubiertas de la médula, 
mientras que las coxalgías jamás reconocen por causa seme­
jante lesión.

•i.° El curso de la coxálgia verdadera es de progresión 
constante, mientras que la contractura queda estacionaria. 
La coxalgia verdadera puede terminar por supuración, luxa­
ción espontánea, anquilosis y alteraciones graves de los hue­
sos; las simuladas, al contrario, no producen nunca más que 
simples deformidades, que pueden desaparecer súbitamente á 
que persisten durante mucho tiempo, cuando no son conve­
nientemente tratadas.

5. '’ El dolor de la contractura muscular es tan diferente 
del de la coxalgia común, que basta para diferenciar las dos 
enfermedades. En la coxalgia existe el dolor siempre al nivel 
de la articulación, es sordo y profundo; el enfermo mismo in­
dica su sitio; la palpación no le aumenta. En laconlracura, al 
contrario, el dolor existe al nivel de la articulación, pero se 
propaga á todo el muslo, á lo largo de los músculos contraí­
dos, y en los que no lo están; se irradia á veces hasta el maléo­
lo; es muy intenso, y se manifiesta por accesos, durante los 
cuales no puedo tolerar el enfermo el menor contacto con la 
estremidad.

Durante la remitencia, la presión modera y calma el dolor, 
tanto más, cuánto más enérgica es.

En fin, si apoyando la mano en la planta del pié, se trata 
de empujar la cabeza del fémur contra la cavidad, se provoca 
dolor en la cadera, cuando hay una coxalgia; no se produce á 
no se agrava, cuando se trata de una contractura.

Si anda el enlermo durante las remitencias, el dolor de li 
cadera es casi nulo cu tudopone el pié en el suelo; si hay 
coxalgia, es más ó menos intenso. Este signo solo existe al 
principio de la contractura muscular; desaparece al cabo de 
cierto tiempo, y no queda más que el espasmo.

6. ° En la contractura muscular, la piel de la cara anterior 
de la cadera tiene un color sonrosado, que puedeestenderse al 
muslo, y alguna vez á la pierna y al tronco; en la coxalgia es 
más oscuro en el centro que en la circunferencia, y no pre­
senta el carácter de espansion propio de la contractura.

7. ° El calor es limitado en la coxalgia y difuso en la con- 
tractura muscular ; constante en la primera, es sustituido en
1.a segunda por una sensación de frío; muchas veces se queja 
el enfermo de un calor escesivo, y la temperatura de su piel 
es apenas sensible al termómetro.

8. ° En la coxalgia hay tumefacción muy visible de los teji­
dos que rodean la articulación ; limitada al principio del mal- 
no se esliende en general á la pierna; se siente por la palpación 
que es debida á una hinchazón de las partes profundas; ce­
den los tegumentos á la presión y conservan la impresión del 
dedo. En la contractura la tumefacción ocupa todo el muslo: 
los tejidos subcutáneos no ceden; al tacto se siente un cuerpo 
duro , músculos retraídos que resisten.

9. ° En la contractura los músculos glúteos están en su es­
tado normal; en la coxalgia hay hundimiento marcado del* 
nalga.

10. En la coxalgia, la inclinación y torsión de la pelvis 
son debidas á la dificultad de las funciones articulares ; en I* 
contractura, la posición viciosa de la pelvis es debida al pre-
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dominio de acción de ciertos músculos. Así se observa la ele­
vación de la pelvis, pero no su torsión.

H. En la conlractura, cuando el miembro esta en flexión, 
se sienten los cordones musculares qne le mantienen en la 
actitud viciosa; si está estendido, hay acortamiento debido á la 
elevación de la pelvis.

12. La intermitencia ó remitencia (le los fenómenos no es 
un signo cierto de contraciura, porque .so observa siempre al 
principio de las coxalgias incipientes.

13. E n  fin, e n  los casos dudosos, la anostésia hará cesar la 
deformidad, la desviación, el acortamionlo, en una palabra, to­
dos los fenómenos de la contraciura ; permitirá además obser­
var que son fáciles los movimientos naturales de la articula­
ción,y que pueden verificarse sin esfuerzos, lo cual no sucede 
en la coxalgia verdadera.

P A U T E  O F I C I A L .

S A H I U & D  l U I M T A R .
REALES ÓRDENES.

28 Febrero  1867. Üi.sponiendo que  los jefes y oficiales 
del Cuerpo, propuestos por diferentes jefes para d istintas 
gracias, á consecuencia de los sucesos del 22 de Junio 
de 18«6, queden en posesión de las que se espresan en la 

.adjunta relación, anulándose las duplicadas que  rec ib ie­
ron y se señalan en la misma.

Prim er ayudante médico, D. Juan Bustelo y Sánchez, 
grado de médico m ayor. . . •

Prim er ayudante  médico, D. Antonio García y Asensio,
empleo supernum erario  de médico mayor.

Primer ayudante médico, D. Valentín Sánchez y Gar­
cía, significado para la cruz de Carlos III.

Prim er ayudante  médico, D. Juan de la Mata y Mozo, 
significado para  la cruz  de Gárlos III.

Primer ayudante médico D. Andrés Hernaiz y vela, 
grado de médico m ayor.

Prim er ayudante  médico, D. Juan Bosina y Pía, grado 
de subinspector de segunda clase.

Segundo ayudante  médico, D. Emilio Fernandez Trelles 
y Romo, significado para la cruz de Cárlos III.

Subayudante , D. Domingo Llórente y Vázquez, consi­
deración, sueldo y divisas de teniente de in fantería .

Sargento prim ero, D. Félix Gómez y Gómez, empleo de 
subayudanté supernum erario .

30'Abri! id. Nombrando farmacéutico auxiliar del Hos­
pital m ilitar de Alicante á D . José Soler y González, hasta 
la presentación del propietario. _ , , -j-

Id. id. id. Concediendo regreso á la península al m ódi­
co mayor del ejército de Filipinas, D. Vicente H ernaudez 
y Cortado, por haber cumplido el tiempo de perm anencia.

13 Mayo id. Aprobando el nom bram ientode p rac tican­
te de medicina de la Isla de Fernando Póo, hecho a favor 
de D. Vicente M arcellan y G raciani.

18 id. id. Destinando en situación de reem plazo a ta 
Isla de Puerto-R ico al médico m ayor D. Juan Galan y Mo­
rales.
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REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

S e s i ó n  l i t e r a r i a  d e l  4  d e  A b r i l  d e  1 8 6 7 .

Leída v  aprobada el acta de la sesión an terio r, se di6 
cuenta de haberse  recibido: , ^  , n  ^

Resumen de acias y tareas de la Sociedad Eeonomea
M a tr iten se  en  1866, dos ejem plares. r, , , ru 

D iscu rso  s o b r e  e l  o r ig e n  d e  l a  tida-, por D. José ibo rra  
García. . „

A p u n tes  f is io ló g ic o s , por D. Antonio Berzosa.
Se admitieron estas obras con aprecio, y se destinaron 

á la Biblioteca.
Acto continuo se pasó á la discusión pendiente sobre 

las causas que iníluyeo en la talla y desarrollo del hom ­
bre. y el S r. Calvo, á quien correspondía el uso de la pa­
labra, dijo: . , ,

Que iba á segu ir siem pre su  propósito de esponer lo 
que sepa en la Academia; para lo cual pensaba dar alguna 
latitud á la cuestión propuesta por el Sr. Santucho.

La A cadem ia, continuó, debe aceptar las situaciones 
moderna.?; hoy está convocada una  esposicion intelectual 
al lado de una esposicion de la industria , y en cuanto  á 
nosotro.s, conviene que hagamos en casa algunos ensa­
yos, para rep resen ta r luego mejor la ciencia de nuestro
pai.s en esas asarobléas. . .  . ,

Por eso me parecía un mal que esta discusión hubiera
quedado reducida á muy escasos lím ites.

La cuestión actual pertenece á la higiene p u b lica , la 
cual en mi concepto, raya á tanta, sino superior a ltu ra  que 
la economía política. Pero esta habla m ucho, y por eso es 
tan  conocida. Yo, por mi parle, tengo am bición, no para 
mi, sino para  la ciencia médica, y veo que el cam ino que 
esta tiene ab ierto  es la higiene pública • . „

Mas, dónde ha tenido origen la presente discusión^
Nació en F rancia , porque un  profesor so sorprendió  al 

ver la m ortandad de los niños; recogió datos, y el G obier- 
b ie rno , que tuvo noticia de ellos, rem itió el espediente a 
la Academia. Al ocuparse esta en tal a su n to , ocu rrió  al 
doctor G uerin  pensar, si la dism inución de la talla de los 
franceses dependería tal vez d é la  mala alim entación de 
los niños en los prim eros años. .

Yo he recogido tam bién algunos datos, que ni tiempo 
he  tenido de coordinar. Es el p rim ero : que no saben leer 
ni escrib ir 11.537,4io españoles: descontando los nm os de 
corta edad, quedan siempre m ás de 8,000,00>, que debie­
ran  tener dicha instrucción, y  no la tienen . Este es u n  dalo
tristísim o. .

En segundo lugar, veo 15,131 mozos exentos por de­
fectos físicos en la quinta de 1861 sobre un total de 88,121: 
la sesta parle  próxim am ente. ¿No será este otro dalo que
llame mucho la atención? .-,i ■, «m

Pasemos á la estatura. E n tre  los 88,121 citados, 1«,833 
están en tre  1 m. 47 y 1 ra. 56; 3,210 en tre  1 m - J * J  »
Los demás se hallan en tre  1 m. 56 y 1 m. 58. Verdad es 
qu<' en Francia no se encuen tran  mejores tallas.

D a to s  d e  1861. A vila, Málaga y Logroño tienen  p ro ­
porcionalm ente las tallas más altas.

C oruña, Lugo, León, O rense, Oviedo y Pontevedra 
dieron 24,422. Tallas bajas 9,680: 40 por 100 próx im a-

Málaga, solo el 12 po r 100 de estas tallas.
Tarragona y N avarra apenas tienen tallas bajas.
Se observa que los países donde debieron recogerse los 

celtas y los godos, son precisam ente los en que predomi­
nan las esta tu ras bajas. , ,  j  _ •

Pero ahora es cuando se va á conm over la Academia. 
En dicho año hubo en E spaña 611,609 bautizados; m u­

rieron  417,764, y  en tre  ellos, c ria tu ras m enores de diez 
años 229 234; 46-5 por cien to  en tre  los bautizados y 50 
por 100 del total de m ortandad. Faltan los abortos desde 
seis meses en adelante y los m uertos al naijer. Esto es d e ­
sastroso, comparado con lo que  sucede en Inglaterra  ,  en 
Suiza, y en otros países. Descendam os, em pero, a mas por­
m enores.
En la provincia de

S t i z ld o s .^ ." .^ ”  19,333. M urieron 4,347 antes del año.
—  4 ,5 ü4 Q6 1 a  y ~
------ 0,646 de 5 á 10 —

T otal..................  9,557, cerca de 50
En Madrid m ism o, con una población de, 298,426 a l­

m as, hubo nacidos legítimos.
2,596 ilegítimos.

T otal............. 11,647
Fallecidos antes del año 2,808; de 1 á 5 años, 3,152; de 

5 á  10 año.s, 458. Total, 6,418, ó sea el 55 por 100.
En Sevilla hubo. . . .  3,938 bautizados y . .

1,234 m uertos antes de los 10 anos.

En M álaga.................. 3.792 bautizados.
1,527 m uertos antes de los 10 anos.

En Valencia............... 3,815 bautizados. , ,
1,794 m uertos antes de d icha edad.

En Zamora, que ape­
nas tiene hijos ile -
sílirQOS . • •» 9,6o3 báutiíficiüos.
^  ........  4,049 m uerto» hasta los 10 años.
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Como S6 vé, Madrid es la población más desgraciada de 
todas las referidas, y todavía lo es más, si se ía com para 
con N avarra, que  pierde el 34 por 100; Lugo, Guipúzcoa, 
Santander y Vizcaya, el 23; Oviedo y Pontevedra, el 14; 
todo próxiinaraento.

Esto merece la pena de ser estudiado; la diferencia es 
m uy considerable. El estudio puede proporcionarnos ven­
tajas como las obtenidas, por ejem plo, en F rancia , donde 
en tre  1,000 niños sobrevivieron después de los 5 años á 
(ines del siglo xvm , 583; desde 1817 a 1831, 719 y de 1840jJ ^«“50 7¡)í> •'1850, 723.

Es decir, que vá ganando sucesivam ente la población, 
y vá siendo la vida media más prolongada.

Llama la atención que se recogieran en las m aternida­
des de España en dicho año 1861, menos de 2,000 p a rtu - 
rienla.s; proporción harto  escasa para las necesidades 
dei pai.s. ,

Resulta, pues, de lodo, que España tiene una te rrib le  
gangrena en su estado social.

¿Cómo es que en Francia aum enta tanto la población, 
y en España no sucede lo mismo, á pesar del mayor esce- 
so de los nacidos sobre ios m uertos? Sin duda consiste 
en la em igración á América.

Por otra parle  , aquí tenem os el vicio de que en la 
A dm inistración está subordínada la ciencia y ho tiene la 
independencia que ie corresponde.

La cifra antes indicada nos enseña, que no se presta á 
las parturien tes el auxilio que convendría. Sin em bargo, 
debo decir, para se r justo , que en Madrid la Beneficencia 
dom iciliaria ha realizado un gran p ro g reso , como lo de­
m uestra el núm ero de partos á que asis te , según los e s ­
tados m ensuales que se publican.

Los hijos ilegítimos p reparan  el camino para  el infan­
ticidio. La Alemania',Iti'que ha dado no há m ucho tiempo 
un  grande ejemplo de lo que vale, ha procurado  siem pre 
sum in istra r auxilios eficaces p a ra  el nacim iento de las 
c ria tu ra s .

Viene después la cuestión de lactancia; dice el señor 
Benavenle, que el biberón no dá fruto; pero yo replico 
que no hay otro cam ino de salvación. No puede lomarse 
como regla lo que sucede en este ó en aquel estab leci­
miento.

Todavía vive en nuestra  clínica la gangrena hospita­
laria; no es estraño que g raves males se perpetúen en 
o tras parles; aquí es necesario  c re a r  costum bres y h a ­
cerlo  todo.

Por lo demás, repito, que la lactancia artificial y auxi­
liar es el único recu rso  á que se puede apelar. No pue<le 
su stitu irse  nada á la leche; ya se la considere bajo el 
punto  de vista quím ico, ya bajo el vital, nada la su s ­
tituye.

É l Dr. Curnraing, del Canadá, ha publicado un  esce- 
lente libro sobre la lactancia na tu ra l, artificial y  auxiliar. 
De él he recogido el dato de que las m ujeres necesitan 
tres lib ras y media de leche para c ria r: no teniéndolas, 
en general, n u estras  nodrizas, da aquí procede la m or­
tandad de la infancia.

Por eso dice dicho doctor, que para  sup lir la leche de 
la nodriza está la vaca. Sin em bargo , es preciso advertir, 
que esta leche tiene una composición muy distinta.

No es estraño  que la m ortainlad en Madrid sea tan 
considerable; porque la vida es difícil, sobre todo, para 
los clases poco acomodadas. Yo lo he esperim entado en la 
consulta  del Refugio; al rep a rtir  limosnas á las recien 
paridas, asusta lo que se observa. Aquí, dada la defini­
ción de los ing leses, podrían iiauiurse pobres las tres 
cuartas partes de la población.

Tenemos adem ás hoy el te rrib le  inconveniente de no 
poder con tar con la lecha de los anim ales.

Esto dificulta m ás el biberón, y  á propósito, qu iero  
in d ica r que dicho doctor Curaming propone u n  biberón 
muy sencillo y que  rae parece m uy útil. Consiste sim ple­
m ente en un  frasco , u n  cañón de plum a, y un poco de 
batista ó tela fina para rodear su cstrem ídad csterior.

Este es, p u es , el punto card inal; no basta n ace r de 
excelentes progenitores. Se necesitan  cuidados du ran te  la 
preñez, luego en la alim entación de los prim eros meses, y 
por fin, un esm ero cstrao rd inario  en  lodo lo relativo  á la 
educación.

En la estadística publicada de la Hospitalidad dom ici­
liaria , se vé en la casilla de los solteros, lo que im portan 
las enferm edades de los niños.

En Francia se educa á la m ujer para sí, y no sucede 
como en E sp añ a, que las v iudas no pueden procurarse 
el sustento. Tal vez esto contrapese los inconvenientes 
de no c ria r  po r sí á sus hijos.

En España, el núm ero de nacidos es superio r al de 
F rancia , porque se casan los indivM uos por afecto y no 
por cálculo: esta es una ven taja  ; pero no está igualmente 
probado que  el resto de la educación española sea tan 
ventajoso.

Así, pues, hay que reconocer, que en España se nece. 
^ ita n  m uchas reform as, em pezando por aum entar la ins­
trucción  p r im a ria , cuya im portancia se halla tan  reco­
nocida.

Así c recerá  el núm ero, sino de los buenos mozos, que 
tal vez no sea necesario , al m enos de los hom bres ro­
bustos.

Voy ahora á tra ta r  la cuestión en el te rren o  de la an­
tropología. Este terreno  es su p erio r á mis fuerzas;
cuestión es vasta. El Sr. S antucho pide m ayor altura; el 
Sr. Llórente dice no hay más medio que la selección arti­
ficial zootécnica, y esta no es aplicable al hom bre.

Veamos p rim ero , ¿qué fuimos los españoles? Dicen 
que los prim eros fueron los esoaldunas , luego los iberos 
y los celtíberos; después vienen los godos, que so hacen 
casi españoles. Parece que todos estos germ anos y celtas 
eran  altos, valientes, ru b io s , fuertes. Pero luego vienen 
hom bres procedentes de la familia s iro -á ra b e , finos en, 
sus formas, y estos vencen, sin euabargo, á los robustos 
godos. Estos son los que á mi en tender se aproximan 
más á la raza actual. Es de notar, que las provincias don­
de se refugiaron  los godos, son las, en que  se encuentran 
menos hom bres altos.

Por mi parte , no concedo gran  cosa á la talla. Consi­
dero que esta tendrá  valor en caballería y para la guerra, 
m as aun allí no creo  tan  indispensable la a ltu ra  de! 
hom bre.

Sea como q u ie ra , ¿podemos m ejorar? Según el señor 
Vi laño va indudablem ente; pue.sto que somos hijos de una 
misma familia, y que hay m ejores condiciones á que as­
p ira r.

Yo hubiera  querido  que el Sr. Vüanova se hubiera 
ocupado un  poco de la poügenesia , tan  defendida en los 
Estados-U nidos.

Es difícil concebir la igualdad de un prusiano  v un
bosquim aao ó un hotentote; pero  al fin dejo esta cuestión 
á las personas ilustrada». Por de pronto , yo no veo difi­
cultades invencibles en profesar, respecto de este punto, 
cualqu ier Opinión. .

A mi modo de ver, se modifican las razas y las espe­
cies; entiendo que hay m utabilidad en las especies, y la 
p rueba está, en que bajo un  tipo ún ico , so comprenden 
infinidad de v.iriedades.

Ahora la nueva doctrina de D arw in, de la trasforma- 
cion, ya es otra cosa, y todavía no la veo incompatible 
con la grandeza de la Creación.

La prueba de la unidad de las especies es que las es­
pecies h íb ridas son estériles. Por lo lauto, la g ran  prue­
ba de la unidad de la especie hum ana e s ,  que  todos los 
indiví luos procedentes do los diversos cruzam ientos son 
fecundos.

En sum a, lo cierto  es, que podemos en España mejo­
ra r , cam biar, por medio de una buena adm inistración, 
dejando abierta la selección natura!, que se hace por si 
misma sin que la favorezca el hom bre.

No hay duda en que algo podemos perfeccionarnos, si 
b ien  la mutabilidad no puede ser exagerada, de modo 
que Neguemos á hacernos gigantes ó pigmeos, como dijo 
el Sr. Vilanova.

Concluyo, repitiendo lo que  dije al principio; que ne­
cesitam os plegarnos á las form as m odernas para crear 
costum bres, para adelantar y para  tenor eco en la Admi­
nistración, y que esta no se ocupe solo en economía polí­
tica y derecho adíninisírativo.

Ei S r. Q u i n t a n a  dijo, que iba á corresponder á la esci- 
tacion del Sr. Santucho; pero se encontraba de.snudo de 
estudios anteriores y aun ac tu a les , por razones de salud, 
fie lodos conocidas. Me presento, añadió, á hab lar sin da­
tos estadísticos, sin ob.servaciom'S particu lares, en una 
palabra, sin conocim ientos esiieciales.

Nunca estaría tan justificado en mí el silencio, tan en ­
comiado por un señor académ ico. Sin em b arg o , consi­

derando 
las idtíáí 
bcu, siu 
partidar 
como ui 

Jamá 
bloa COI 
colooadi 
limíent' 

La p 
dad de I 
caprích 
sioa sei 
laviera 

Proc 
caestioi 
deaver 
la estat
no, SI (
espano 
milicia 

La ( 
rácler 1
da mis 
tiieo y 
(éticos 

Mié 
el méd 
las enf 

Per 
Yo, 

portar 
portan 
de la c 

Dé­
lo más 
unen i 
juzgar 
rio mi 

Pu 
anunc 
que h 
da en 

Po 
la de 
de arl 

No 
homb, 
de qu 
do así 

Si 
porqi 
un pe 
dlcioi 
mism 

V i 
la est 
tariii 
hicie 

Pf
áante 
longi 
anís' 
taria 
ria e 
des I 
terai 

C
natu
cías
se al
cía,
ders
voci

este
bien
eslii
Este
sier
aire
dria

Ayuntamiento de Madrid



0 sucede 
^curarse 
etiioiUes

or al de 
lo y no 
alm’enle 
sea tan

>e ooce->
■ la iiis- 
[i reco-

zos, que 
ares ro-

e la an- 
'zas; !a 
Itura; el 
on arti- 
*e.
? Dicen 
! iberos 
) hacen 
y celtas 
vienen 

inos en 
obustos 
oxinian 
as doR- 
lentran

Consi- 
guerra, 
ira  del

1 señor 
de una 
[ue as-

lubiera 
en los

) y  un 
uestíon 
)0 difi- 
punto,

5 espe- 
s, y la 
renden

toraja-
patible

as es- 
prue- 

los los 
os son

rnejü- 
■acion, 
por sí

nos, si 
modo 

10 dijo

le nc- 
crear 

Admi- 
1 polí-

1 esci- 
ido de 
salud, 
iii da- 
n una

m en- 
cousi-

E L  S I G L O  M É D I C O . 363

derando que la única m anufactura de las Academias son I 
las ideas, y ¡as ideas no se sabe si se form an, ni se exhi­
ben, sin la intervención de la p a lab ra , yo no puedo ser 
narlidario de la laoiturnidad académica ; antes la miro 
como una cosa fatal para los in tereses científicos.

Jamás m erecerá e! nom bre de cuerpo  sabio una Asam­
blea compuesta de sordo-raudos. ó un  grupo de hom bres 
colocados en postura académ ica, y siguiticando e ire o o -  
íimiento V la m editación. .

La palabra debe usarse  con arreg lo  á la espontanei­
dad de la inteligencia , y no ateniéndose á un reglam ento 
caprichosamente im puesto por nadie. Semejante p re ten ­
sión sena lo mismo que la de q u e re r  uno que los demas 
tuvieran su  propio rostro ó su  misma in teligencia.

P rocuraré , p u es, hab lar con laconismo. ¿Cual es a 
cuestión que  se debate? ¿Qué es lo que se busca? be tra ta  
dfiüveriguar las causas que induyen favorablem enm  en 
la estatura del hom bre, con el ün de aconsejar al G obier- 
QO, si es posible, los medios de acrecen tar la talla de ios 
españoles, y poder así obtener hom bros aptos para la 
milicia.

La cuestión, considerada en si misma, en traña  un ca­
rácter biológico, y la biología ha sido el punto p rincipal 
de mis estudios; pero el ün no me agrada, porque el me­
dico y el hom bro de g u e rra  son necesariam ente an ti-

M i e n t r a s  e l  h o m b r o  d e  g u e r r a  s e c t i n d u m  a r t e m ;
el m é d i c o  s e  o c u p a  e n  m e j o r a - . '  l o s  i n d i v i d u o s  y  e n  c u r a r  
las e n f e r m e d a d e s .  N j  p u e d e  h a b e r  m a y o r  a n t a g o n i s m o .

Pero p'*escindamo3 del fin y vengam os a la cuestión.
Yo, contra  el parecer de m uchos, no la oreo muy im ­

portante. Me parece que se ha confundido la g rande im­
portancia de las cuestiones que puede prem over, con la
de la cuestión misma. . . .

D e s d e  c u a l q u i e r  p u n t o  s e  p u e d e  e n  u n a  c i e n c i a  s u b i r  a  
lo m á s  e l e v a d o ,  e n  v i r t u d  d e  l a s  e s t r e c h a s  r e l a c i o n e s  q u e  
m íe n  t o d a s  l a s  p a r t e s  d e l  o r g a n i s m o  c i e n t í f i c o .  M a »  p a r a  
j u z g a r  d e  l a  i m p o r t a n c i a  d e  u n a  c u e s t i ó n  d a d a ,  e s  n e c e s a ­
r io  m i r a r l a  d e n t r o  d e  s u s  p r o p i o s  l í m i t e s .  ,  a

P u e s  b i e n ,  j u z g a n d o  y o  c o n  e s t e  c n l e r i o , m e  a t r e v e d  
a n u n c i a r  q u e  l a  c u e s t i ó n  p r e s e n t e  n o  t i e n e  i m p o r t a n c i a ,  y  
q ue  la  d i s c u s i ó n  p o r  e l l a  p r o m o v i d a ,  n o  h a  d e  s e r  t e c u n  
da e n  r e s u l t a d o s  p r á c t i c o s  y  p o s i t i v o s .

Por o tra parle , seria  em presa tem eraria  é im posible, 
la de hacer hom bres de elevada e sta tu ra , como un  objeto

No^és lícito á la m edicina p roceder á trasfgrm ar al 
hombre en algún sen tido , si no tiene  el coavenm m m nto 
de que esta trasform aoion ha de ser una  mejora. No sicn -
(!o as í ,  l a  m edicina procedería á ciegas. „

Si el médico pone sus m iras en el hom bre enferm o, es 
porque sabe bien que la salud es una perfección; si defeca 
un pantano, es porque sabe tarabiesi que 
diciones higiénicas de aquella localidad, l ero, ¿sabe oS 
mismo que la mayor altura es una perfección

V ová suponer que lu medicina posee medios de elevai 
la estaíura de! hom bre. El problem a de b r. S antucho es­
taría resuelto, y se podría a tender á los pedidos que  
hicieran de hom bres altos. , ,  . ,

Pero conseguido el objeto, y poblada la gi­
gantes Y suponiendo que, no so verifique el aum ento d é la  

Te’I í^ n sa s  de la latitud, ¿.serian esos lu m b res , 
arlisticaraenle fabricados, superiores a los 
larian 1  cubierto  de «íayor num ero
Ha en ellos menos frecuente el juego de tas e=>Poritaneidd- 
lies morbosas? ¿Serian más accesibles a los re.curso:» de la

‘" ' c ó m a n s e  los hom bres naturalm ente  altos con los 
naturalm ente pequeños, y véase si
cias fisiológicas á favor de los prim eros. Y aun cuando 
se alegase L a  prueba num érica 
cía, todavía no seria concluyente,
derse á los hom bres cuya a ltu ra  fuese artificialm ente pro

^^'Ya^^piies q u e n o d á  la cuestión un  paso adelante por 
este camino' veamos si puede dar un paso alra.s. El p rn - 

ó ñ ^ h a y  n in L 'íO , hacer hombres de elevada 
e S r f  ’ a lÍM o u L  la naturaleza les cria más pequeños. 
Este problem a es porfectam entc análogo a> que se p ro p u ­
siera un madrileño cu ltiv án d o la  piña am ericana en los 
alrededores de Madrid. Esos hom bres
drian m e a o s  d e  v i v i r  e n  c o n  e l  m e d i o  n a t u r a l  e n

que habitasen. Su modo híbrido de vida no sen a  nunca 
úna prenda segura de longevida i, de

En efecto, ba.stan cam bios mucho n u a  li„oros para 
o ro lu c ir  una enfermedad grave. Do tem er es, por lo ta n ­
to, q u (3 tales hom bres artificiales fuesen m uy im perfectos 
bajo el punto de vista fisiológico.

Llegado á este punto el discurso del f*"- 
suspendió la discusión, por haber pasado las horas de r e ­
glamento, y se levantó la sesión.

E l Srio . perpétuo, Matías N ie t o  S brrawo.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

JU N T A  D IR E C T IV A .
La Junta Directiva ha acordado que, con arreglo á lo 

prevenido en el Reglamento, se ab ra  el pago de las pensio­
nes en las tesorerías de las Juntas delegadas desde el d a 15 
del actual, á cuyo efecto deberán  presentarse los m ie re - 
sados oportunam ente en las secretarias dé las mismas. 

Madrid 8  de Junio do 1 8 6 7  —El secre ta rio  general, l u i s

COLODRON .

Anuncio de pensión.
D “ Concepción Domínguez y G im e n o , solicita se le 

conc¿da pensión tie viudedad por fallecimicnlo de su espo-

Lo q L  se publica para conocim iento de la Sociedad, y 
á fin de que el que sepa alguna circunstancia 
ga tener presente, lo manifieste reservadam ente <; ®sU b e - 
L e ta r ía  general, sita en la calle do Sevilla, num . i i ,  cuar

de Mayo de 1867.-E 1 Secretario  general,
L U IS  COLODRON..

D “ A m p a r o  d e  la  R o s a  y  R o d r íg u e z ,  v iu d a  d e l  s ó o jo  
D. Manuel G u t ié r r e z  y  F e r n a n d e z ,  s o l i c i t a  la  p e n s ió n  d e

se  p u b l ic a  p a r a  c o n o c im ie n to  d e  la  s o c ie d a d  y  
á  f i n  d e  q u e  e l  q u e  s e p a  a lg u n a  c i r c u n s t a n c ia  ® ® ^ v e n  -  
L  t e n e r  p r e s e n te ,  lo  m a n i f ie s t e  v a d a m e n le  á  e s ta
s e c r e ta r ía  g e n e r a l ,  s i t a  e n  la  c a l le  d e  S e v i l la ,  n u m  U ,

° “ “ M ? i T ' 27^ d e  M a y o  d e  1 8 6 7 .- E l  s e c r e t a r io  g e n e r a l ,
L U IS  C O L O D R O ». _______ ____________

Rectificación im portante.
E n  e l  n ú m e r o  a n t e r i o r  d e  e s te  p e r ió d ic o ,  y  e n  e l  a n u n ­

c io  d e  a d m is ió n  d e  s ó c io s  y  d e c la r a c ió n  d e  p e n s io n e s  se  
h a  a ñ a d id o ,  p o r  e r r o r  d e  im p r e n U ,  e n  la  d e c la M C io n  d e  l a  
p e n s ió n  d e s ig n a d a  e n  f a v o r  d e  D o ñ a  M a n u e la  
« c o n  r e s t r ic c ió n  e l s e g u n d o  d e  s u s  ¡q ®
D e n s io n  v i t a l i c ia , »  lo  c u a l  s e  r e f ie r e  a  la  r e h a b ü iU c io n  
c o u c e l i d a a l  s ó c io  D .  V ic e n te  R u iz ,  e n  r a z ó n  de  o  q u e  
a p a r e c e  e n  e l e s p e d ie n te ,  r e s p e c to  a l e s ta d o  d e  s a lu d  d e  
u L  d e  s u s  h i jo s .  Y  p a r a  e v i t a r  d u d a s  6  in t e r p r e t a c io n e s  
L n t r a r i a s á  l o q u e  d is p o n e n  lo s  E s t a t u t o s ,  s e  h a c e  e s ta  
a c la r a c ió n  p o r  a c u e r d o  d e  la  J u n ta  d i r e c t i v a .

M a d r id  4  d e  J u n io  d e  1 8 6 7 .— E l  s e c r e ta r io  g e n e r a l ,  l u is

CO LO D RO ».

V A R I E D A D E S .

Reseña biblio-biográfica rela tiva  á Valles de Covarrubxas,
por el doctor UUerspergerfie
da por la Real Academia de M edicina de M adrid. 

{Continuación) (1).
Ya hemos dicho que se había acusado á Valles del de­

fecto de in c u rr ir  en repeticiones y reproducciones. Pur 
nuestra  parte , creemos al con trario , que las repeticiones 
pertenecen siem pre al testo hipocrático. y que Valles des­
plega precisam ente en  sus comentarios una agudeza sm -

( p  Véase el n.* 700.
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f; guiar, para dar novedad al testo original con observa­
ciones y espiicaoiones llenas do sublim es ideas, llanos 
sugerido principaim ente esta observación al final del 
TixTi¡j.a tp'.TOv ( 1) donde se sucedej» iiüp líc itam etiltj,’cbn 
las observaciones clínicas, los pasajes sintom áticos, diag­
nósticos, nospgenésicos y pronósticos.

El p rin jer libro coüc'Iuye con la re lación  de catorce 
h is to rias , que son verdaderos m odelos, en razón de.su 
concisa sen<5illez (áppüíTTíot Tíojapeír-Aalocxa de has­
ta Mí Xí01ti.)

El segundo libro empieza por la descripción de una 
peste carbuncosa, en Cronon, ciudad de la Tesalia (pá­
gina 13). Dico de ella: P e s t e s  k a h en t  s e m p e r  c a u sa m  in  
w ,align a p u t r e s c e n t ia  a e r i s  y acusa c o n s l it i it io n e n  a e r is  
p e s t i le n t e m  c a l id a m , h u m id a m , porque habían caído fuer­
tes lluvias australes y predominado los vientos etésios.

No contiene oste libro una página que no encierre un 
hecho clínico, un esperimento precioso, una observación 
de inapreciable utilidad, y Valles sabe desplegar esta rí-, 
queza ante sus lectores con todo su valor , haciéndola 
aplicable, por decirlo así, y poseyendo el talento de 
depurar su parte más esencial. No hay fama alguna de 
la medicina que no tenga su parte en esta ilustración 
científica, siendo tal la abundancia de sus preciosos fru­
tos, que se hace imposible resumirlos todos.

En tiempo de Hipócrates eran bastante frecuentes en 
Grecia las enfermedades esplénioas, y muy á menudo so 
bailaban en relación con las fiebres intermitentes y las 
hidropesías. Parece que aquel país lia conservado la mis­
ma disposición geográfica, de lo cual nos hemos conven­
cido, por los estudios que hemos hecho, con dalos sumi­
nistrados por el ministerio de la Guerra en Baviera, so­
bre las fiebres intermitentes padecidas por las tropas bá- 
varas en Grecia.

Hállanse intercaladas en este libro muchas observa­
ciones, quo podrían formar parte U h ello ru m  d e  n o r h is  
m u U ehru m  y d e  m o rh is  v irg in u m  (p. UO-59), y Valles 
acierta perfectamente á ponerlas en múíua relación en 
beneficio de sus lectores. Domina de tal manera los testos 
hipocrático y galénico, que combina y resume muy cla­
ramente los pasajes corrolalivos, á fin de dilucidar con 
más exactitud la idea y el espíritu de los precitados es­
critos.

La cuarta sección de este libro empieza por las venas. 
Hay disidencia entre los comentadores, sobre si Hipócra­
tes confundió aquí las aríérias y las venas, y Valles criti­
ca especialmente á Stene, que parece haber olvidado que 
la vena porta tiene, por decirlo así, una categoría arte­
rial. En las secciones quinta y sosia, nos dá á conocer 
Hipócrates el alma por signos naturales en la fisonomía, 
abriéndonos su origen natural y patológico bajo el as ­
pecto histórico y científico (p. 183, 1. c. sección VI, pá­
gina 204).

Admirablemente versado nuestro Valles ea los escritos 
liipocráticos, reúne también lo que se encuentra disper­
so en las demás obras, para completar y dilucidar más 
ciertos puntos, como el de las razas, comparando, por 
ejemplo, el europeo con el asiático. Aunque hayamos de 
confesar que nuestro célebre comentador dió i  veces por 
base á las ideas hipocráticas un fondo posterior de Platón 
ó de Aristóteles, lo cierto es que siempre hizo con éxito 
esta alianza médico-fisiológica.

AI aplicar Hipócrates ciertas particularidades persona­

les, físicas, á la disposición nosogenésica, y luego á la te­
rapéutica (p. 189), es de presumir que semejante proce­
dimiento fuera el fruto de estensas y mumerosas obser­
vaciones, porque solamente la multitud de hechos proba­
dos autoriza á fijar ciertas reglas. La misma razón debe 
movernos á congeturar, que otros muchos principios 
asentados por el médico de Cos, proceden del misino 
origen.

En la p rim ara  sección del lib ro  te rcero  (segunda ob­
servación), re p ru e b a  Valles á Galeno (1), que había soste­
nido que las enferm edades aguda.s nunca  pasaban al ter­
cer septenario , porque el quinto caso (de Ermócrates) en 
que habla un  tifo cefálico pronunciado, se prolongó hasta 
el fin del cuarto  septenario  (2) y te rm inó  por la muerte.

Intercala Valles entra las enfermedades agudas y cró­
nicas q u i j n i u i i t u r  d ie  c u a d r a g é s im a  {ci-
pítulo 280 Sppcúcj-cô  irpió-cô ).

No solamente instruye Valles en sus observaciones 
esponiendo todo el conjunto etiológico y nosogenésico 
de una enfermedad, sino que aprovecha á menudo las 
oportunidades de estenderse con toda su elocuencia en 
el terreno científico, y de reunir in  n u c e  lo que tantas ve­
ces se nos presenta muy disperso. Brilla especialrueríte 
bajo oste concepto, cuando se trata de esponer una enfer­
medad,. cuya localización se halla dominada por una razón 
general, ó diátesis.

Hipócrates y nuestro médico español reúnen el resul­
tado general dol estudio de las constituciones reinantes.y 
de las epidemias y observaciones clínicas. Oportet aulera 
discere exaets quamqunque temporum constitutionem et 
morbum bomim, quod conmune in conslilutione aut in 
morbo, qui morbus longus etmortalis, qui longus et su- 
peresse sinens, qui acutus mortali.s, qui aeutus superesse 
sinens (p. 113. 1. c.) ,4sí se espresan en medio de los ep i-  
d em ico ru m  para probar la utilidad práctica de lo que 
han espuesto ó van á esponer.

Leyendo los Comentarios de H ipócrates por Valle-s, nos 
han hecho á m enudo la im presión de sum in istra r, el uno 
simplemente los fenómenos patológicos procedentes de la 
simple observación de la na tu ra leza , encargándose el otro, 
Valles, de d a r los porm enores esplicativos.

Aplican á las constituciones reinantes á dilucidar algu­
nos de los casos dados ó viceversa; aprovechan una ob­
servación intercalada para deducir resultados más osten- 
sos. De este modo manifiestan, por ejemplo, el peligro 
insidioso de las lesiones de cabeza, á propósito de la ob­
servación del jóveu Metrofante, diciendo; «Morí vero coQ- 
tingit ex vulnere capitis sola arte concisa, aut ea solum re 
vero concisa, et nullaalia parte solutionem palíente, aut 
quod ea sola concisa esse videafur, lateai vero interius 
fractura aliqua (1, c. p. 32G).

En muchas ocasiones pintan asimismo las influencias 
cósraic.as en las embarazadas, y cada observación ofrece, 
además, un interés ginecológico particular.

Antes y después de estas especialidades nosográñeas, 
nos ensenan nuestros célebres autores: aque las estacio­
nes y las transiciones de una á otra , unidas con las con­
diciones topográficas y geográficas, tienen la facultad de 
cambiar con los caractéres epidémicos y constituciona­
les.» (3)

Libro quin to . Creyendo Galeno que el quinto y sétimo

.. vol. XXIII. D 407Lips, 1829, 8.* y Vallessi commeDlar, 1. c, p. 45-62. ’
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(2) Diciendo /tnei» moríiorun» aeulorum esse inlegrum lunae memsem-
(3) Gonstituliones ab ipsis aoní teoiporibus jodioari, Ha ¿ rogioníbui 

•l aliis congeneribus causis, etc,, (p. 403, lib. IV).
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libros de las epidem ias no eran  genuinos de Hipócrates, 
no quiso com entarlos. Pero Valles fué de distinta opinión, 
diciendo: «mihi tam on lion ila piacet faceré: sed in tegri- 
lalis gralia totum opus lioc quod 7 Ubris consta t, coin- 
mentariis p rosequ i... iiiterira lectores quaa d icentur iii 
coinmentariis, accipianl u t mea.

Manifiesta que este quinto  lib ro , qué se propone co- 
nieutar, ofrece alguna? particu la rid ad es , á. saber; «que 
todas las h istorias de las enferm edades m encionadas con­
tienen el modo te rap éu tico , c ircunstanc ia  que  da á este 
escrito cierto va'lor y preferencia prácticas.» Hasta parece, 
que Valles le m iró con m ayor ateuoiou., porque analiza ,y 
espone estas h istorias con más eslension que  lus üeinás.

Ya hemos hallado varias veces-ocaísidn de carac terizar 
a nuestro sabio como escelente clínico' y dotado dé un 
talento superio r para observar la u a tu ra íeza j itacieiido 
además constar su  coaslan le  adhesión á los principios hi- 
pocráticos. Él inisiuQ acredita  siempre estas condiciones 
diciendo, en tre  o tras cosas {en el raen'élonado libro, pági- 
Du 479), «ut iuleiigas qüantu molius üocculur medica 
preexis p e r excnipia quam  per capUa -vep})orum.» . :

Parécenos q u é  debe m irarse  esté líb íb  cOmo una éspe- 
cie de m uestra  de ,1a rama, de lá ¿ irug ia , que so baila 
má,3 (lescuidada en ias parles aiileriores, y i l la  que p e r ­
tenecen aquí observaciones muy íularesunles. liloctiva- 
menle, en esta ocasión aprendem os la g ran  disposición y 
la frecuencia del tétanos después de las lesiones de los 
dedos y do las esirem idades en Círecia (p. 501).

El llamado com unm ente quinto lib ro .o frece  el carác­
ter de repetirse  en él m uchos pasajes de los otros; lo 
cual aucuiínta m ucho’ia probabilidad de que no le esóri- 
bfera H ipócrates. Em pero Valles, fiel á su propósito, con-' 
tinúa sus com entarios con el mismo cuidado y con ei pro­
pio infatigable celo que en los otros, y precisam ente por 
este com entario de Valles, nos sentim os inclinados á dar 
valor á este libro adoptivo, con tanto m ayor razyn, cuanto 
que se hallan cu él m uchos pasajes que sirven  realm ente 
para com pletar las dem ás parles.

Los españoles acusan  á sus mismos com patriotas de 
cierto descuido ó im perdonable negligencia en el estudio 
climatológico, bajo el aspecto terapéutico. N uestro Valles 
manifestó reconocer toda su  im portancia, en  lo que se 
refiere relativam ente al clima en g en e ra l, y p a rtic u la r­
mente ai de Alcalá (l. c. lib. VI, p. 65o en T e r r a m  m u ta re  
convenU  in  m o r h is  lon g i$ ).

Es muy curioso leer el conjunto de enferm edades p ro ­
ducidas por la constitución atm osférica, que se encuen­
tra en el testo ó en el sentido del soslo libro de las epi­
demias de Hipócrates (c. 1. p. 6S9). Los vientos recios y 
duros oel Norte y las nevadas produjeron anginas graves 
y flogosis to rá c ica s , que c a u sá ro n la  m uerte  á m uchas 
personas. R esulta, pues, que esta serie da enferm edades 
racaia sobre la vascularidad, al paso que otras distintas, 
la paraplegia y iiictalopia, que re inaron  con vientos su a ­
ves debilitantes del Sur, procedían del sistem a nerv io­
so; hechos bastan te  curiosos para la etiología cósmica, 
que espone, como siem pre, nuestro  Valles, coa pluma 
maestra.

El libro sétimo es, por decirlo a s í, la parle  débil 
de la obra. Contiene m uchas repeticiones y  no  pocaS 
cosas m utiladas, confundidas, degeneradas. En una pa­
labra, es de una utilidad muy inferior. El mismo Valles 
manifiesta decididam ente que no em prendió su com en­
tario , sino por no dejar defectuoso su  trabajo.

c o n t i f in a r i .)

ASUNTO P A R L A M E N T A R IO .

En la se.sion celebrada por el Congreso el m iércoles 
últim o por la noche, al votarse el capítulo 21 del p resu ­
puesto del .Ministerio de la (ru e rra , en q! prim ero de cu ­
yos artículos se ha reducido ei. personal facultativo do 
hospitales, combatió el S r. m k n h e z  a l v a r o  esa economía 
hecha en el personal, en los térm inos siguientes:

El Sr. MENDEZ ALv.Mió: No estrafi0ií, Scfiores Diputudos, ni os lla­
me ta atención ol hecho de que un individuo de la Comisión pida ia pa­
labra en contra, por cuanto que yo do he dado mi voto á este capitulo, 
edmo no le he dado tampoco Sálganos oíios del presupuesto. Encuentro, 
Señores Diputados, en este capitulo, irregularidades de mucha impor­
tancia, Gui'ilrádicciones palpables, y notabirisimas iriconvonioncias. En 
primer lugar, se nota que llevando el espiritu de economíasr que está' en 
boga aquí, y quo jo lamento no haya dado mejores frutos, hasta un es- 
tremo que yo no puedo aprobar en este punto, se ha reducido ei perso­
nal de ios hospitales militares de una manera quo do pueden meoos'de 
resultar gravísimos daños para los militares enfermos quo acudan á 
ello». Había, según parece, Í9 ayudantes primeros destinados á la asis- 
taucia do los soldados eufermos, yesos 19 ayudantes han quedado redu­
cidos al exiguo número de seis.

¿Es posible quo con seis ayudantes primeros estén bien asistidos 
nuestros hosptulos militares?

¿Es posible que dejen de re.sultnr inconvenien tes gravisimos de aquí? 
Pues yo quiero llamar po r un momento la atoncíoD .qel Congreso h ac ia  
uii punto quo no deja de ser bajo varios aepcGtus importantísíme. ’

Se había dispueslo, cOn mucha razón, que ios militares quo van en­
fermos á tes hospitales, fueran asistidos por primeros ayudantes, por­
que son hombres que tlüvau largos años de práctii.u y poiliuu dirigirlos 
en sus eiifermed.-uies con provecho manifiesto, no por profesores nuevos 
que acaháraii de ingresar eo el Cuerpo y no tuviesen la suma de cono­
cimientos necesarios y la esperiCDCÍa que se requiere para salvar .á los 
defensoros de la nación. Puus'bien; osle pensamiento saludable, bonpfi- 
ciosií, será echado por.lierra con la variación que. sp ha introiíucido: ya 
no serán los mejores fucuiíativos dol ejército los quo váyan á prestar 

'sús aervicios eií Tos bo.spUales militares; serán r'eompfíizadospcr piofeso- 
res advenedizas, quo van á hacer visitas por un cuarto; que un cuarto 
costará á la n.auion cada visita de esos profesores eo.militares desti­
nados á asistir á nuestros soldados. ¿.Qué clase de profesores serán los 
que van á prestar por m«dio duro diano asistencia en ios hospiisles á 

.píen enferipas? Queda esto al buen juicio de los Señores iiípulados: 
basta anunciarlo, para quo conozcan que esa reforma; sin prddüíjir eco­
nomía en el presupuesto, producirá fatales consecuencias y mayores 
gastos, porque con solo que tarden más en curarse los enfermos yen 
sulir de los hospitales, serán mayores los gastos quo las ecúiiomias que 
vao á hacerse.

floro ho dicho que en esto habla inconsecuencia y contradicción, y 
voy á m<tniíeslarlo. Ai propio tíompo que se ha querido separar del 
hospital militar lodo practicante paisano que había on él, pára aumentar 
las compuñias sanilarías, so ha incurrido en la p'uipable contradicción da 
que los módicos sean paisanos. No son buenos los paisuoos pura hacer 
las olidos de practicantes, y son buenos los paisanos para hac'or lus ofi­
cios de médico.

¿No os esta una contradicción manifiesta? Esto ocurre á cualquiera. 
Con quo tenemos mal servido, y una coatradiccion en las uiodiücucio- 
oes quo se han hecho. El daño también será mayor; se paralizará el 
ásceuso de ayudantes segundos, porque habrá diez plazas menos de 
uyuadantus primeros, y so quitará él descaaso á los que han sufrido en 
la guerra y á los que prestan su servido tm los balallones, que después 
tenían yendo á la asistencia de los hospitales.. .Motivo de retraimiento 
para eí ingreso en ese cuerpo, - siempre escaso; motivo para abuyenlar 
á los buenos módicos, con daño grandísimo para el míliiar.

K-tus cousideradoDos, que ito quiero prniungar, porque la hor.t está 
avanzada,.y no es oosa do entorpecer la discusión de los prosupuesto.s, 
me parece que todos conocéis que deberán pesar en el animo do la 
comisión. Creo que haría mejor esta'en no escatimar esa miserable 
diferencia de sue'dos quo va á haber, que causará daño al militar en­
fermo, asisUcndoles facuilaiívo de la ciase de ios que van á ir; causaa- 
dn también al propio tiempo perjuicio á lu clase, pue:> entorpecerá el 
liscensu da ayudantes segundos á primeros, y que dará motivo para 
que so retraigan de ingrasar en el cuerpo, cosa que sucedo de ordinario, 
porque siempre hay un crecido número do vacantes, pero desde ahora 
será mayor.

flues todas osas considerncioDes me parecen soficienlespara prescin­
dir do esa ocüiionUa mezquina y dejar las cosas como estaban; con lo 
cual creo quo it‘jo.s de gastar habremos hecho un ahorro, porque las 
estancias en los tiospilales serán menores, los militaros enfermos esta­
rán mejor asistidos, y tal vez no quedaran tantos inúlilo.<.

El Sr. EEHNiiuE/. SIN ROMAN.-Muy pocas palabras diré al Sr. Mén­
dez Alvaro, y quedará convencido de que hn partido de un error. Et 
servicio de bosptialos no se ha disminuido; solosé han suprimido algu­
nas plazas deprímelo» ayudan tes en el Cuerpo de Sanidad militar, y se 
lian dod'cado á aquel servicio ios médicos mayores que lo prestaban 
en otras dependencias. Yo dobo decir al flosgreso lo que este significa. 
Esos iirdividuos íigurabaa eo la nómina de hospitales de los dislrí- 
tros respectivos; pero no asisliaii á los enfermos miliUires que eslfin en 
los hospitalus. Eigurubun en número de 19, si no me equivoco, y pres- 
tabau un servicio diferente, porque eran dedicados á comisiones activas 
fuera de ios hospilales.

E d los hosp iules se ha dejado e l personal 'necesário. N a tura lm eo le
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|M no podía menos de sor asi, sopeña de duplicar el servicio de losemploa- 
dos. El •Gobierno, deseo;© de hacer 'economías, las ha introducido en 
ramos de tai naturaleza, que por primen vez se han visto ahora modi­
ficados; las ha introducido en ramos de tal naturaleza, como los cuerpos 
de escala cerrada. "

A tal punto ha querido el Sr Vlínistro déla Guerra, secundando 
el pensamiento del Gobierno, llevar adelante sus ocono.'mas» que ha 
suprimido en el Cuei po de Sanidad, cuerpo de escala cerrada, ios médi­
cos mayores que ba creido coiivenienie para sustituir su servicio con 
el de primeros ayudantes; ;  ai suprimir de 1.a nómina de hospitales, no 
do los hospitales, no de las visitas de los enfermos, no desatendiendo el 
cuidado de los enfermos, sino afectando solo á las comisiofies activas, 
ha tratado de cubrir el servicio que por reglamento debe estar desem­
peñado por primeros y segundos ayudantes. Por lo demás, el servicio 
de hospitales está perfectamente cubierto, y en nada desmerecerá la 
asistencia del soldado; y tenga en cuenta ei Sr. illeodez, así como el 
Congreso, el grande sacrilicio que el Gobierno se ha visto precisado á 
hacer al llevar Jas refoi mas á ese Cuerpo famltativo de escala cerrada 
para responder á ese principio de economía que viene dominando ea el 
presupuesto. Es lo único que tengo que decir al Congreso.

El Sr. Mfĉ D̂EZ ALVivivo: ilesuliará de todas maneras, que la reduc­
ción hecha en el número de facultativos castrenses viene á parar en 
daño del servicio ; si no os en los hospitales, será en otra parle, donde 
habrá facultativos no mililares. De otra modo, sería preciso recouocer 
que babia un escódente. Necesariampote usa de estas dos cosas debía 
suceder. Pero ya que había ese espíritu de economía, ¿no podían haber­
se hecho en el parque sanitario? ¿No podían haberse hecho en el Mu­
seo anatómico, quo nada tiene quo ver con el servicio miiiur? Creo que 
abi pudieran haberse hecho economías sin babor tocado á una iilania 
que no es numerosa, y que en caso de guerra es mezquina, por lo que 
hay que apelar á facultativos no militares.»

ESFO SICIO NE$ AL CONGRESO.
Entre las quo se han dirigido ¡i los Cuerpos Golegisla- 

(lores por varios profesores de partido, insertamos la 
siguiente, para que la clase tenga al menos ía salisf»ccion 
de ver que se ha abogado á su favor con toda la copia 
de razones que se poJia reunir. Nuestros comprofesores 
deben estar también persuadidos, de que su causa habrá 
sido y será defendida por diputados celosos y persuadidos 
de la justicia que les asiste. Sin embargo, es tal la fuerza 
(le las circunstancias que mucho dudamos se consiga á 
su favor una escepeion, por más jusUñeada que pudiera 
parecer, en razón del peligro de favorecer otras muchas 
que vinieran á defraudar las esperanzas del Gobierno.

De lodos modos, y sea cualquiera el resultado, la ges­
tión está hecha, como consta entre otros por el siguiente 
documento.

SEÑORES D IP U TA D O S .
Los profesores de m edicina, cirugía y fannucia que 

suscriben , titu lares que  sua en sus respectivas profesio­
nes de ios pueblos que com ponen el partido judicia l de 
Peñaranda de Bracam om e, provincia de Salam anc.i, y 
como tales, rem unerados por los íoudos municipales de 
los mismos; coa motivo de acercarse  el día en que  se va 
á souielor á la deliberación del Congreso la aprobación 
de los presupuestos generales del listado que lian de 
reg ir  en el próximo año econtímico, se ap resu ran  con el 
respeto debido á llam ar su ilustrada atención, para que a 
su vez, ese digno Cuerpo Colesgilador se la llame en el 
moiueiito de la discusión al Gobierno d e 'á .  M., .sobre el 
perjuicio y oneroso graváiuen que  sufriría  toda la clase 
lio facultativos titu lares, toda vez que se aprobase sin 
modiUcacion ni aclaración de ningún género, sino en todo 
su sentido lato y literal el a rtícu lo  tercero del proyecto 
de Ley que acom paña á dichos presupuestos, en virtud 
uel cual se establece «una imposición de cinco por ciento 
«sobre todas ,las rentas, sueldos ó asignaciones que se 
«•devenguen desde prim ero do Julio de 1867, y deban 
•satisfacerse de fondos del Estado, provinciales ó raunici- 
«pales» sin ten er en e u e u la q u e a l p restar diclios titu lares 
los servicios por los que devengan el derecho de ser 
rem unerados por los fondos m unicipales, no hacen sino 
e jercer su profesión, para ad q u irir  cuyo derecho lian 
fatislecho la cuota que en la ta rd a  especial de profesio­
nes de la contribución industrial les corresponde por este 
concepto, y sin cuyo requisito, es decir, sin liaber pagado 
dicha contribución no pueden e jercer su profesión, y m u­
cho menos desem peñar plazas de titu lares. Hacer rellexio- 
nes sobre lo oneroso é inusitado de esta dualidad de 
impuestos sobre  el ejercicio de una sola profesión, con 
la atendible circuuolancia d e s c re s ta  clase de profesores

la ún ica y esclusiva sobre la que, según dicho artículo, 
recae tan gravoso privilegio, seria ofender la penetración
de los dignos represen tan tes del país; coníribuyaraos
todos del modo que sea compatible con nu estras  fuerzas 
á sostener las necesidades del Estado; agréguense á los 
im puestos an terio res los recargos que el Gobierno crea 
de absoluta necesidad; nada más justo: creénse nuevos 
impuestos para que ciertas clases de la sociedad que 
hasta ahora han tenido el privdegio de esta r exentas de 
contribución, ayuden  á sus demás conciudadanosá sacar 
de apuros al E rario ; nada más equitativo; pero, entre el 
cum plim iento de este deber, igual, uniform e para todas 
las clases de la sociedad que componen el pueblo Español, 
y la escepcional dualidad de contribución que  nos impone 
la letra del a rtícu lo  te rcero  de dicha Ley, hay un abismo 
inm enso, que no podemos m irar con indiferencia, por 
cuanto  no com prendem os el motivo que lógicamente haya 
dado lugar á que solo el ejercicio de unas profesiones 
que tanto bien hacen á la hum anidad, y tantos sacrificios 
exigen á los que las ejercitan , goce del tris te  privileglo.de 
pagar contribución  en dos distintos conceptos, lo que no 
sucede en España con ninguna otra profesión, ni iadus- 
tria  ni capital imponible, que es lo q u e  indudablemenle 
sucederá sino se modifica dicho artícu lo ; siendo al mismo 
tiempo de no ta r, que n inguna de las num erosas clases que 
según dicho proyecto lian d o  s u f r i r la  imposición del 5 
por lo o  se encuen tra  tampoco en nuestro  caso; pues 
n in g u n o  de los empleos, posiciones ó cargos que de.vea- 
guen rem uneración  de fondos del Estado, provinciales ó 
m unicipales, necesitan para sor desem peñados el pago 
prévio de ninguna clase de contribución que ,les auloricí 
para e jercer dichos cargos: y hé aquí porque ,es tan fácil, 
que al proponer at G obierno de S. .M. una medida tac 
general como esta, y quenfecta  á lautas y tan  numerosas 
y variadas clases de la sociezlad, hayan pasado desa­
percibidas á su ilustrada penetración las. circunstancias 
especiales que co n cu rrian  en el pequeño grupo que for­
ma la clase de profesores Ufulare.s, y que en toija justicia 
deben de esceptuarse  de esta medida general por las razo­
nes arriba espuestas; pues nada m.is frecuente qué 
aclaraciones y modificacione.s. q u e  diariam ente se están 
viendo d ictar al hacer aplicaciones de medidas tan  gene­
rales en sus efeclos, como l.a quo en la actualidad nos 
ocupa, hijas de c ircunstancias especíale,?, que al dictar 
aquellas m edidas habían pasado desapercibidas, y que 
únicam ente se palpan, al se r estas puestas en ejecución, 
originándose entonces la necesidad de hacer algunas 
e.scepciones, que por su justic ia  no se oponen en lo míí 
niínírao al esp íritu  de la Ley ó determ inación general con 
la que  á prim era vista parece que están en contraposición; 
6 indudablem ente esto es lo que sucede en cuanto á lo 
que (le dipho artículo hace referencia á la clase de pro­
fesores titu lares, como rem unerados de fondos munici­
pales: por lo que

Suplican á las Córtes que  llamando la atención dol 
Gobierno de S. M. en el acto do la discusión de esta Ley, 
sobre la doble contribución que  según la letra de so 
artícu lo  tercero , se impone por dos distintos concepto* 
sobre una sola profesión á la clase que tiene el honord® 
firm ar esta esposicion, .se dignen modificar el espíritu d®* 
mismo, del modo má.s coiivenianle para rem ed iare l one­
roso privilegio, que dejándole según está propuesto, hac® 
recaer sobre los raisoio.s, cargándoles con un gravánJ®f 
que  los diferencia de un íuodo esencial de lodos los demá* 
contribuyentes de la nación, y aun de aquellos de fU* 
compañeros que no son titu la res: medida, que áraásd® 
encontrarla  ju sta  y razonable, no debe de afectar de 
modo muy .sensible los planes económicos del GobiernOi 
por ¡o insignific-ante de! núm ero  de profesores que so en­
cuen tran  (ín este caso, com parado con las numerosa* 
clases de contribuyentes que com prende dicho artículo 
y por lo exiguas que son en general las dotaciones 
bajo este concepto perciben aquellos d é lo s  fondos rou- 
nicipale.s.

P.-ñaranda de Bracamonte y Mayo 3 t de 1 8 6 7 .—Jus® 
O tero .—Pablo V illanueva.—Manuel María Nuñez.

S a n id a d  m a ff itím a .—E n to rp ea im ío n to *  q u e  su fre  *u 
O rgan ización .

Una singularidad presentan en nuestro  país las dispá* 
siciones legislativas y gubernam entales; por regla gáOO'

segu

si I
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fal, rara es la cosa que se m anda cuyo cum plim iento se 
verifique en el modo, forma y tiempo prescrito . La in ­
vestigación de este fenómeno social nos llevaría i  consi­
deraciones que no son de este lugar, y por laniO, las
omitiré. /  , ^

Para el 15 de M arzo pr'áiDino, dice el artículo 1. oe 
elReal decreto de 17 de Abril último, se eitailecerán en to -  
iosJos puertos d é la  P enínsula  é Islas adyacentes, las 
¿iVííctíJwerír especiales de Sanidad marUi'rna, en los té rm i­
nos que señala el aH ieulo  'i.® de la vigente Ley de Sanidad  
áí28 de Noviembre de 1655.

E l personal de las direcciones especiales de Sanidad 
m rU m a , dice el a rtícu lo  3.“ del dicho Real decreto, será 
nombrado p o r  el M in ister io  de la Gobernación á propuesta  
ie la dirección gereral del ramo. E n  estas propuestas, no 
poirin fig u ra r  más que los empleados activos y  cesantes 
ie Sanidad m arítim a .

E n los puestos de clase, dice la Real drden de 20 de
Abril últim o, regla continuarán, por ahora, prestando  
ti servicio, los empleados que hoy le tienen d su inmediato  
targo.

E l nombramiento de los empleados de las direcciones 
especiales de Sanidad m arítim a  en los puertos de 4.^ clase, 
■eorresponde & la general del ramo, ¿ 'propuesta de los go~ 
btrnadores de las provincias, la disposición 4.*̂  de
la Real órden de 28 de Abril último.

Hasta ahora no ha llegado á mi conocim iento que haya 
ninguna otra disposición relativa al particu lar.

Pues bien: estam os á 31 del mismó Mayo, y todavía no 
«e han instalado las d irecciones especiales de Sanidad, á 
lo menos en algunos puertos.

Es verdad que coulinúan prestando  el servicio en los 
puertos de 4.*̂  clase los mismos empleados que lo desem ­
peñaban; pero sin el carác te r dó dirección especial, y sin
seguridad de su continuación, puesto que se han  form u­
lado propuestas en que figuran otras personas.

Si bien parece que la disposición 4.^ de la Real órden 
Je 28 de Abril para laq propuestas de empleados de 4.'* cla­
se deberla entenderse con la misma salvedad del a rtícu ­
lo 3.» d d  Real decreto do 17 de Abril, para que no figu­
ren en las propuestas más que los empleados activos y 
cesantes de Sanidad m arítim a, se han formulado p ropues­
tas en que figuran personas que no han sido nunca e m ­
pleados en este ramo, y en las que  han  dejado de inc lu ir­
se cesantes del mismó

Por últim o, á pesar de que las propuestas pertenecen, 
para la s tre s  p rim eras categorías á la dirección general, 
y para la 4.^ á los gobernadores, se han hecho propues­
tas por los alcaldes , ios ayuntam ientos, ó las juntas 
locales ds Sanidad, con trarias á aquellas prescripciones, 
im pulsadas por motivos do localidad, y sin autorización 
legal para ello.

Tal voz hayan sido pedidas por los gobernadores; pero 
si un ciego guia á o tro  ciego, am bos caerán  en el hoyo.

Resultado final hasta  hoy: que no se han instalado to­
das las direcciones especiales de Sanidad de puertos, y 
que si en esto se ha  fallado algo á la ley, tal vez cuando 
se hayan acabado de in s ta la r, se haya faltado á las demas 
prescripciones, y falseádose el Real decreto citado y ó r­
denes posteriores.

Pero demos por separadas todas estas dificultades, y 
condvikia la inslalacion. ¿Tendrán estos fnucionor.os la 
independencia necesaria  para desem peñar su cargo? Mu­
cho lo dudo, á pesar del testo de la Real órden de 20 de 
Abril último. En los pueblos cortos, como médicos titu la­
res ú n ico s , serán  dependientes directos de ios ayunta­

mientos que les pagan por aquel concepto; les seré a d e ­
más muy penoso no anteponer los intereses y las exigen­
cias de un vecindario que ¡es dá diez ó doce mil rea les 
anuales, á los de un  servicio que apenas les produzca 
trescientos. En lus m edianos, es muy, probable que se 
encuen tren  de frente con la autoridad omnímoda y celosa 
de los a lca ld es, m ás dispuesta á co n tra ria rle s , que  á 
auxiliarles; ún icam ente  en los g ran d es , en las capitales 
de provincia, podrán m archar en buena arm onía con los 
gobernadores, no siendo más que sim ples ejecutores de 
las disposiciones em anadas de las ju n ta s  presididas por 
esta suprem a autoridad. En los dem ás, estando al roce 
de ios alcaldes, no dejarán  de sufrir con frecuencia algu­
nos choques.

Es necesario  rodear á los directores especiales de 
Sanidad de c ierta  consideración, sin la cual les será m uy 
difícil hacerse obedecer. No basta el nom bre solo, y m u ­
cho meaos si se atiendo á la práctica común de m edir la 
categoría délos empleados p w  el sueMo que disfrutan. ¿Qué 
im portancia  dará á un director especial, á los ojos de los 

. patrones de buque, y aun  del público, el saber, que 
aquel em pleada que se presenta encopetado á hacer la 
visita de un  buque, está dotado, ta l vez, con uno ú  dos 
rea les  diarios?

Creo haberm e ocupado ya de esta idea en otra ocasión, 
y creo tam bién m uy sencillo su remedio; pero no soy 
yo el Mamado á prescrib ifló  ni aun proponerlo.

31 de Mayo 1867.
G ó n g o r a .

C R Ó N I C A .

Eitado sanitario de Madrid.-Habiendo gopUdo al principio de 
seimna los vientos dol primer cuadrante, refrigeraron la atraósfíra en 
lales té rm inos,  únese Bintió fresco en algunas madrugadas y nocises. 
descendiendo la columna termomélnca hasta i": mas como aquellos saí- 
í ’iran al Esto y Eslé-Sud-Este á-madiados de seraaua, se eteyú aquella 
hasta 30* sintiéndose bastante el calor. Entre lanío, la almoíreru estu­
vo despeja-la. y el barómetro en la sequedad, marcando la misma pre­
sión atmosférica que en el íiUimo septenario.

Sea Dor e.stos cambio.s bruscos y repelíaos del estado atmosfe neo. 
unidos ú ia indiscreción que bar tenido algunas persona» de aligerar.we 
de rou.r *ea por !n ingestión de ciertas hortalizas mal sanas, como la 
iLfausá V los pepinos; bien por el abuso y mala condición de las bebi­
das helada» ó por la a-lulteracion de ciertas sustancias alimcDlicias. en- 
ire ellas la lecho v el chocolate, es lo cierto, que en esta semana ha ha­
bido bastantes calenturas catarralos-eáslrica*. pleuresías y pulmonías, 
dolores reumálici» y nerviosas, habiéndose aumentada las ludigealione.-. 
los infartos y saburras gáslficas é intesUnales, las diarreas, las disen- 
erias anuda* y los cólicos; y si bien han llegado á vencerse, causando 

nncrmortiindnd. sin embn.gn, no han dejado algunas afecciones_ do re- 
lisiir.e á los mndicainetilos que se propinaron, exigiendo otros mas enér­
gicos. CoRtinfmn las calenturas intermitentes, asi como en los nmos las

'°“7.a^íSandrd', la que suele hator lodos los años por esto tiempo.
La salud pública en la Meca.—Parece que este aíio se han li­

brado del cólera los peregrinos niuíulmanes. La íiosía del Kourban 
t?ni-nn «c ha venücado >m resentimiento del estado sanitnno. Se ase- 
aura (iiie' por si c-to no hubiera sucodid-, se baldón .lomado de antemano 
Lda.s la' precauciones acoii.»ejada« por la co.iferencia do Conslauticopla.

Eiercioios de oposición. —Han terminado los del concurso á una 
citodn' de poiol-.gia esterna de la Facultad de medicina da fiádiz. Tene­
mos entendido que ocupa el primer lugar en la terna, el br. ü. irán- 
cisco de Paula .Medina.

Medidas sanitarias.—El soñor ministro de la Gobernación, ha 
dirigido ú los gobernadores de las provincias mantunas ol siguiente
telegrama^.^^ se ha presentado en ñarletta y sus inmediaciones, en 
■grndiann, Palma y Alicata en la isla de Sicilia: en el Paracuay esU 
rausando e.-lragos, y en Ruenos-Aire-s y Nicaragua la epidein.a conti- 
l íia haciendo sentir sus efectos, sobre todo en la capital. Managua y 
\ í a o n r . \ .  Considero V. S. sfteias las procedencias del Adriático, isla de 
S ic ilia . Cosla-Ricii, Nicaragu.i y ol Paraguay, encargando la mayor 
vigilancia á los directores de Sanidad de los puertos.»

Invesiidura .-E l líine.s 10. á la una de la tarde, recibir.  ̂en el 
naraiiinío de la Universidad central la iuvestidura de doctor en raedici. 
na y cirugía, nuestruumigo el aprovechado jóven D. Nicolás Escolar
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T Saenz López: el lema de su discurso teoomos en tendido que tersa so­
bre la inlwesanlfi cuestión de ¿Hay pretervaciones esptdficat contra la* 
epiamwt? De Ja liuslracion del graduando no dudamos que Je resolterá 
con el aeierio debido. Lo preaeiuará al riauslro el cutedrálico de íar- 
macia, J). Gabriel de Ja Puerla.

Necrología.-- lili el dia 2 del piesenle mes do Junio fallecid en esta 
I» modesto doctor en medicina y cirugia
de Sanítí'd^miiiií*^ subimpcctor jubilado del Cuerpo

E^te aniiguo jefe de Sanidad hizo la campaña de los siefe años, 
donde por sus cualiuades de honradez y picíudad y sus pocofomunes
tonoumicruos en su profesión, fue estimado y considerado por sus ieí es miliiare* y compañeros’. j-io u sje ics

Se disiiDguiómuy particularmente como cirujano, y fué así en la 
campana como en ios hospiiales, operador inleJigeule y diestro. En el 
Hospi ai militar de esta corte did pruebas lambiec do su pericia é inte­
ligencia. Creador de las compañías sanitarias en campaña, de las que 
aquí ,'eha querido hacer una imitacioBi y del parque sanitario; fué el 

‘‘‘1 socorro para ia campuL de Africa, que tan 
bi enes sei vicios hizo, y Ja silla mochila para conducir heridos, que me­
reció tan buena acogmla por módicos y iniliiares.

Euen amigo y cariñoso padre, ha dejado en cuantos le conoeian el 
sentimiento naiural de su sensible pérdida. Séale la tierra ligera.

atmosférica, en la  m ortandad._Las investigacio­
nes del &r. Lombard d̂e Ginebra), le han movido á establecer que el 
frío aumenta la mortandad de los néiios y los viejos en un grado decre­
ciente con 1a edad en ios primeros, y creciente en los segundos; qiio el 
calor es funesto para ios ninos tío seis meses á dos años, sobre todo en 
loi climas ineridioDiiies; que las emanaciones patíidicas disminuyen ia 
luerza de resisicaiua a las iiiíluencias aimorféricaj; y que en las locali­
dades paiiiaiio,as perjudica especialmente el calor hasia los áü años v el frío desdé esta edad en adelante. ^

Recompensa merecida.--Los racinos del cuarlle de üoulogne- 
sur-iuer, han ofrecido al Ur. lleuri Gazin una medalia de ironce. en 
premio do sus buenos servicios durante la última invasión co4érica.

V enta de m edicam ento, sin rece ta .-E ltribunal supremo de 
Lrancia acaba de dictar sobre este punto una sentencia, que servirá de 
juruprudencia para ios casos análogos. Un farmacéutico, que despachó 
sin recela y en papeles separados, varios ingredientes desuñados á for­
mar un eoinpuosio purgante, ha sido condenado á pagar 500 francos de 
multa, y las costas del proceso.

I población en F rancia .—Según ha manifestado
el &r. bouuel ea ia Academia de medicina de Paris, deben concebirse 
eenos temores acerca de la futura población del vecino imperio. Parece 
oslar acreditado por datos estadmlicos, que su población no se duplica 
sino on IJi) anos; al paso que en Italia solo tarda en duplicarse 136; 
ou iispana, o7; en Rusia, 56; en Prusia, 54; y en Inglaterra, 52. Ade­
mas, en r  rancia solo aumeniu el número merced á la longevidad que no 
es fácil se prolongue ya rancho, y no por loá nacimientos, que van dis- 
minuyendo de día en día. Resultados .on estos muy conformes cou la 
situación moral, religiosa y matorial de nuestros vecinos ultrapirenai­
cos, y que Ja cieacia podrá reconocer, paro dificilmento le será dado 
6 vilcir*

M odelos.-Para dar la debida organización á los lazaretos, y á fin de 
que las operaciones cuareutena.-ias se realicen con la conveniente exac- 
‘J 'ü  I y regularidad, so han circulaJo por la dirección de Saai-
dad Jos modelos á que deben ajustarse los testimonios del resultado de 
adinision da buques en los lazareto,: los registros do entrada y salida 
V demas libros .mandados llevar en dichas dependencias, se hallan con­
signados en Ja Guccía del 3 del actual.

L ae tM oia .-E n  una .Weinoría debida á la pluma del Sr. Liebig, so­
bro la leche artificial, se conlieneu datos bactanie curiosos sobre el in- 
Unjo que .esta ejerce eu la aiimeutacion de los niños. Maniliosta que la 
eiccsiva moriaudad en el primer .'u'io do la vida había llamado mucho la 
aioiiciou do la ciencia, y quo de rosulus de varias observaciones se ha­
bía logrado aliriiinr con suticieates daios, quo los niños cuyas madres ge 
üedicaii a trabajos corporales, tienen menos probabilidades de conservar 
su existencia.

Abundaiicía de co o rp io n e s .-E l Sr. Guyon. en una sesior.de 
ta Academia de Ciencias de Paris, ha ciUído el hecho de que en Üuran- 
in 'í • de 15 a 16.660 almas, perecen anualmente de
«66 ii 2o6 niños, por picadura.- de escorpión. En los tres mesen de ve­
rano, so matan allí de 86 ;• 1U0.60U es.orpione.-, pues la municipalidad 
da por cada docena poco más de un renl.

V A C A iN T K S .

La de méufío-cirwjViíiO del partido del pueblo de Liencres, on ia pro­
vincia de Saiiiunder, dolada con 9.Ü00 rs. anuales, pagados por trimes­
tres con puntualidad, y además casa para su habitación. Los profeso­
res en arabas facultades, quo deseen obtener la indicado plaza, dirigirán 
la correspondiente solicitud á l>. Juan Félix de la Pedraja y Samanio- 
go, calle de la Cumpañia, uúm. 7, en cianiaader. (ií)

—La sociedad especial minera Ruena Fé, que tiene sus minas en el 
quinto Relumbrosa, de ia dehesa de Villagutíerrez, término de Abe- 
uojar, provincia de Ciudad-Real, invita con la plaza de médico-cirujano, 
para la asistencia de ios empleados ;  trabajadores. La sociedad abona-

rá al mddíco-ítr^ano 12.000 rs. anuales, pagaderos lemanalmente co» 
a tos demas empleados, dándole gratis casa, agua y lena, permitiéndoli 
visitar en los puebíos inmediatos, Abenojar, Cabezaraos y A’avacerraili 
siempre que a juicio del_director de Jas minas, no .sea iAdispensable í  
presofiua en el cslablocimieolo. Las solicitudes se dirigirán al presi­
dente 1). José Molió y Blanes, plaza del Angel, núm. H, cuarto baii 
izquierda, hasta el 2i» dei comente mes, en cuyo dia será elegido el

fe JoiVoU ry''il!al‘’ f« '" '
—Una de las dos plazas de médico-cirujano en el Concejo de Sioro di 

la provincia de Oviedo, a tres leguas de la capital; su dotación 77üee 
pagádos por trimestres de los foiidos comunes, y adomu 

l̂ os derecho* de visita quo satisfarán lo, euferraos, y varían sigua lu
recorrer dentro dei mismo Concejo. Iji 

S S  ¿n f  -  proveerse esta plaza, s« hallan de m- 
» municipal. Se admiten solicitudes en la ffiism

^ contar desdo la inserción de este anuncios

- U  de m¿dico-ctr«ya»o de Aldea del Roy, provincia de Sefioviá;« 
dotación 266 escudov por la asistencia de 76 familias pobres y las ¡zu­
las con los pudientes. Las solicitudes hasta el 3 do Julio.  ̂ ^

Á¡r oío ^<̂ °̂-< r̂ujano de La Victoria, provincia de Córdoba; sn dé

wufíiico-cirw/aao de Roderno, provincia de Logroño: la dolí- 
Clon 200 escudos por lo asistencia de 70 familias pobres yt.OOO escnilci 
de las Igualas. Las solicitudes hasta el 2 de Julio. ^

• ^ ‘“ uñécar, provincia de Granada; su dolaeÍN 
600 6,cudos por la asisioucia de 360 á 320 familias pobres y las iBualu 
Las solicitudes hasta el 2 de Julio.  ̂ “

- L a  de drujono de Elda. provincia de Alicaale; su dotación 20I h-

A x N U iN C iü S .

J ÍA L N E A K ÍO  D E  S A N  E E L íP E  N E IU ,
l i i i e r a s ,  íe , d u p licad o .

• dirigido por sus facultativos propieta­rios, está abierto todo el dia. ^ ‘
Se ad m in is tra n  en  él y á dom icilio , baños de vaporí 

de agua, y a  sim p les, ya com puestos. ^
j i i  o p ú scu lo  q u e  se  acaba  de p u b lic a r  ace rca  de los 

Jianos rusos se o írece  á los señ o re s  facultativc« au e  M 
s irv an  m a n d a r á b u sc a rle ; asi com o se vende al público
a # r6dI65i ^

C L Í N I C A  M É D I C A  
D E L  n O T E L - D I E U  D E  P A R Í S ,

P O R  A . T R O U S S E A U ,
ea ttd íá iieo  d« c lí i iic . lAcdic* de ia F acu ltad  da m edicina de P aríi;

’IRIDUCID̂
POR Ü. S. SANCHEZ Y RUBIO.

Obra de kxto.

Agolada la segunda edición de los lomos 1.* y 2,*, no se nuede» 
*®̂ \*,*! ejemplares completos de este grande obra. ^

El tercer lomo, en el que se estudian wúiíiífof enfermedades no Iri- 
adas en los dos jinmeros, so sigue vendiendo á 40 rs. ejemplar pan 
i A í / 5  ‘®’i administrocion, calle de Relatores, números á y «, piíO 2. derecha, y en las principales librerías.

 ̂«rtas-órdenes que se acompañen al pedido, 
dolerán espedirse a favor de ¿ . Eduardo Sánchez y Rubio, certificarJ* 
por cuenta del remitente las cartas en que se incluya el pago en seitoi
de correos, sin cuyo requisito, no es posible responder del recibo d< estos.

AGUAS Y BAÑOS MEDICINALES DE IBERO.
Esto ostabiocimiento, situado en Navarra, á dos leguas de Pamplo­

na, se abrirá al publico el día 12 de Jumo ® ^
Declarado de utilidad pública por el Gobierno de S. M., en vista de 

los buenos resultados observados en los concurrentes á él los años an­
teriores, ofrece además una esmerada asistencia á los bañistas

Las oiifermeduJes en que principalmente están indicadas e'stas agua» 
son las del aparato genUo-uriBario, las dispepsias 4 enfermedades d«l 
estómago, las diversas formas de reuraalimo y ios catarros crónicos

„  (44)
Por todo ío no firmado,

R. SANPauTos.

E D IT O R , P .  G . Y  O H G A .

Imprenta de P a sc u a l  G r a c ia  y  O r g a ,  Biombo 4.
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